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E l  P ím ija i.— |iQue cante la pulga!! ||Que cante la pulgall
I,A ARTISTA.— jEsta gente se ha creído que una pulga es un rulsertorl
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C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

E s  u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p ie d a d e s  m a ­
r a v i l lo s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a  e p id e r m is  lo  a b s o r b e  c o m o  la s  p la n t a s  e l  
r ie g o .  A l im e n t a  lo s  t e j id o s  y  a u m e n t a  s u  e l a s ­
t ic id a d ;  l im p ia  lo s  p o ro s  d e  to d a  im p u r e z a  y  
m a t e r ia  e x t e r io r  n o c iv a ;  b la n q u e a  y  c o n s e r v a  
e l c u t is ;  b o r r a  p a u la t in a m e n t e  la s  a r r u g a s ,  s u r ­
c o s  y  d e p r e s io n e s  f a c ia le s ,  a p l i c á n d o la  e n  la  
d i r e c c ió n  q u e  e n  e l  d ib u jo  m a r c a n  la s  f le c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  =  M A Y O  

M A D R I D  =
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S E C C I O N  R E C R E A T I V A  D E  “ B U E N  H U M O k
p o r  D I E O O  M A R S I L L A

26.—Una Ópera. 28.~De Astronomía.

—{Va mi dlvQrcSo; rtt (Mrttrfo 
—í Tm  sraitd«* c«uMa para haccrio nn>nT 
—L »  l<f>ro. a4. Quc mi lauKr no ga*tt 
De la Caaa de PrCM  toa aoaini««.

P P E S A . Fucncarral. 72.
T*Kf9ao 4«-00 H.

SOMBREROS

BPJWE
6 - i o n t e p a - 6

27.-Charada.
Ttrcia cuar/a prí/na *riivnda, y no 

e» por la prima ftrcfa, todo.

29.—OraHtud.

Boca sana -j- DIcntca blaacoa. 
Ailcnfo perfumado. 

CORTES. HERHAN05.-BARCEL0HA

Cupón núm. 4  
qoe deberá acompaflar a 
loda aoibclón qae »e no« 
remita con destino a nuea* 
rro CONCURSO DE PA­
SATIEM PO S dd mes de 

Itüio.

[miiiru <( lauiitnipDi d! diüd
Sorleu de prvmios.

Vtfrídcado el sorteo en la fecha se­
ñalada, a presenda de varío» pierde- 
(icmpisias. resullaron airracisdos los 
MAores Aifruieniea:

F>aiMrj} PRCHio.—Un dibujo, original, 
de uno de nuesiro» mejores dibujantes 
con su correapondienie marco de cao 
ba. a doña Aiundón Hernández, de 
Madrid.

ScouNPO PBCMjo. - Un pisa papeles 
de bronce y marmol, a D. loaquín Gar> 
cía. de Uñares.

Tbbcbb pk m io .—Una flffura de por­
celana representando un perrito , a 
dona María de las Nieves Oontáiez, 
dePortugalete.

Los agraciados podrán recoffer sus 
premios en esta Administracii'n. pre- 
dsamente cualquier día laborable, de 
cuatro a ocho de la tarde.

[iDtlIIII t tH U t iW  lltilDil
Solticlonts.

I. >5« aa¡yó Cáp^rro/s y  /o efiorva- 
ron. - i.  Don Q uintn e/ amargao.— 
Ò. Má.̂  /eco truc Cát>ra.—A. Sopapo.— 
6. C scaraiirara.-b. Carhaia.—l,  Cá*- 
pita.—¡S. Alcoba.— .̂ M iUonarh.— \0. 
Anteofo.— W . em rcm é^a.^M . fvta  
naverra.-~-\y Coforfr//o.—N. En tra­
da de baatfilo cé/àttfa codUto.—\b. 
¿occfo. — 16- Cariño aificcro. — V . 
M argarita ¡a tornera — Ciitnte/a. 
!9. DeshoUinador.—iO. Solom illo.— 
21. La  perfecta caaada.—ü . /Arriba, 
caballo m oro!—a . Calahorra,~^A. 
Calam ar.— Aguacaic.—ib. Comi- 
no.—27. /dctf.—28. Elefante.

Oc las I2.I4A soluciones recibida», 
sólo las han remitido exactas los se­
ñores siguiente»:

1. Gabriel Sechi. Madrid.-2. María 
Co'ón, Vitoria.—A. Concha Rodríguet,

Santander,—4. Addita Peyrona, San 
SebaatUn.->-6. Carmen Domínguez, 
Portuiratete.— Marichu Peyrona San 
Sebastián.-7. Mateo Canura». Wem. 
8 Angelita Alaunza, Idem.—9. Merce­
des Peyrona, Idem.— 10. Femando 
D. Velasco, Oviedo.—11. Luis Canelo. 
Va)ladolid.-12. M. Irureta, San Se­
bastián.—lA. Isabel Urzola. Valencia. 
U. Maiie Otaran. San Sebasúán.—Ifi. 
Ricardo Abauza, Bilbao — 16. Manuel 
Matos. Ceuta.— 17. Marcos O. Man­
tee. Portuga]e*e.—18. Enrique Pineda; 
19. Manuel N oriega; SO. Femando 
Peña: 21. Juan Amson: 22. Manuel G. 
Reyes; ÌÒ. Loreio Bonet; 24. Antonio 
Sánchez: 25. Clemente Rodrigues: 26, 
Elena Jiménez: 27. Joaquín O. Linares; 
?fi, José Luis Méndez; 29. Román Mar­
tín, y S I. Irene Irureta. de Madrid.

El sorteo de premios se verificará 
públicamente en nuestra Redacddn 
(Placa del Angd. 8). a las seis de la 
tarde del día (1 del actual.
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iOIGAL. «
HO era calvo I
p<ru un dú lilí pr..|mM d*j«r de s»r»p. prf̂ MiiKr 
4 Dicto Pm. AHofiM L M  Zm^»«ou. «m>ir dr> 
r«noMi REGENERADUR tPAZ> DELCABE- 
I X a  »  lu que (kbía hdccr par« ciir«nnff. y 
KrahitMntcntc. coim» ó todo» loa ««ur 1« con»uÍMn 
me fndtcó »1 »«idmJciiio «drenado Lo » ff i i i  con 
te y contMncto. y hoy pucdn procidinar ¿  les coa­
mi Vicnnrn QUf hr rrc«ibradi> mi «nriitiM cahclirre 

gracia!« al

Regenerador “ P A Z “ del Cabello
único producto verdaderamenta clantH lco c a p a i de curar 

la  ca M c le  de ana manera rad ica l

HUI PKna U  HONH T MEDUU t i  OM
«• miA». 1«»

6RII COPI HOlOR Y MEOUU DE ORO
BiperteU* «• AMbcm. t*U

F ra s c o
1S p e s e ta s  e n  E s p a ñ a  
20 p e s e ta s  en  e l  E x t r a n j e r o

PNlilO M IM MlarH à 
üpnótfnlói

i V r̂fUAKria» S* AO t« IWM
[nmJft rl imror«« por Cnm poswl

Ba mrnfO * A lr w  B v lq a t  A cka«*l. * »
Ba C«b«> St m . P l » t ^  T OarcU. !•?,
Mm M w v* Torkj S«U« XM» BrM 4w *y-
Ea JMticw ftcrgu Bate«. A«««ia* O««« át M*y«. IIV »■* wm ««-«■w» w*—»— — - - — , . . . - - - -

«

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
SCMANAklO SATlatCO

Madrid, 26 de Julio de 1926.

D EM ASIAS  ACADÉMICAS
N d(fl '—hace ya ircs o cua* 
tro anos— apareció en 
4 0  C ía  palabra ínvtri- 
sfm il. Los lecto res del 
gran ro ta tivo  español 

’ creyeron que se trataba 
de una errata de impren­
ta. siempre disculpable, 

y no concedieron al suceso Impor­
tancia alguna. Pero, a los pocos días, 
volvió a aparecería misma palabreja y 
el público empeió « alarmarle La es* 
cnipulosidad tipofrrAñce de 4 d C  no 
{K>drs reincidir en la equivocación. 
¿Qué sucedía? ¿E s  que d  popularfsl- 
mo diario escribía inveríaím U tn lu- 
var de inverosímil?

Cuando, en días sucesivos, apare­
ció nueva v reiieradamenie el susodi> 
«ho vocablo, hubo un estupor general. 
¿Oué era eso de Inverféim il?
¿A  qui^n se le había ocurrido 
semeianie chirigota?

E l hecho fu< objeto de gran­
des comentarios. Se discutió 
spasionadam«nle la etimolo­
gía. la tegiiimidad y la peni- 
Tiencia de tal palabra. E l dic­
cionario de la Real Academia 
Española, consultado unáni- 
Tnemenie. convenció a todos de 
que podía decirse ¡nvtrlafm íl 
ki mismo que verosímil, pero 
no saiisñio a nadie. La opinión 
pdblica. constituida en el rvfe- 
rendum de que nos habla el 
Estatuto municipal, decidió que 
la palabra ln*'erlafmU. aun to ­
ando bien aplicada, según el 
diccionario, era posiiivamenle 
fea malsonante, cursi e hipo­
condriaca no debiendo por 
consiffulenie utilitaria ninguna 
persona de buen guslo.

S I 4 0  C. tan eicQUisKo. tan 
bien hablado, tan purista siem­
pre V siempre tan correcto, em­
pleaba esc incomprensible bar- 
barlsmn. no era en virtud de 
una convicción g ram atical, 
sino por un rasgo de buen hu­
mor de donaire, de gracia, de 
chacota, de sprit... No habfa. 
puea aue no tomarlo en serlo.

Así lo enirndió el pühli,:o, y 
desde aquel momento, la pala­
bra fnvcrlafm ll, tozudamente 
empleada por 4 ¿J C . vino

a ser algo personal y caraclerístico 
del glorioso diano madriiefto. como el 
lipo de Gedeón sostenido gallarda­
mente por sueno, como la caricalura 
de Fresno. com<- el celeberrimo perrito 
de Xaudaró, como las saladísimas cró­
nicas de Fernández Flóret y como las 
sencilla», claras, lisas, llanas, fáciles, 
fluidas y  apuestas glosas de Eugento 
D'Ors...

Mas he aquí que el nuevo Dicciona­
rio de la Real Academia Española, 
siempre lan consecuente con sus ideas 
y opiniones, viene a considerar ahora 
como antigramaiical y arcàico lo que 
anies estimó absoiutamenle correcto y 
prosódico, y pnne a 4 0  C  en un gra­
ve compromiso, al prohibirle, ba|o 
pena de «comunión lingüística, que 
siga escribiendo iavtrisím fL.

DIb. SiMWX-IK«drUI.

¿Qué partido tomsrá el popular y 
queridísimo colega? ¿Se someterá a la 
autoridad de los seítores académicos 
o se rebelará contra ella?

Se ha dicho por ahí que en cuanto 
A B C  tuvo noticia de la prohibición 
que le imponía el diccionario. dió or­
den de amputar radicalmente de sus 
columnas las palabra Invtrlsfm U. S I 
así es. creo que ha hecho mal. La Aca­
demia no llene autoridad bastante para 
prohibir el uso de ningún vocablo, 
toda vex que. según estamos viendo 
por los deíectillos que le van sacando 
al (lámanle diccionario, desconoce el 
origen, slgnlílcado y propiedad de mu­
chos. Melaplasfflo más o menos, lodo 
el diccionario es un absurdo galima­
tías que no hay por donde cogerlo. 
Además, la Academia no tiene Inlerés 

alguno en que los españoles 
hablemos bien o hablemos mal. 
S I lo tuviera, se habría apresu­
rado a escribir una gramáiicd 
al alcance de todas Tas Inlell- 
gendasy un diccionario al al 
cance de todas las foriunas. 
Pero desde el momento que pu­
blica una Gramática que nadie 
puede entender y un dicciona­
rio que nadie puede comprar, 
no llene derecho a exigir que 
se hable bien. Hablamos como 
nos da la gana y aaunlo con­
cluido. [Pues hasta ahí podría­
mos llcgart Es  lo mismo qoe 
si la Tabacalera, después de 
vendemos unos cigarros so­
cios. caros y antihigiénicos, 
n 'S  impusiera la condición de 
tragarnos el humo y arroiario 
por las narices, o como si ia 
empresa taurina, despulís de 
hacernos pagar a peso de oro 
el derecho de sentarnos Ineó- 
modamente sobre una piedra 
para ver cuatro mamarracha­
das. nos exigiera la obligación 
de balar al redondel, encaso 
de que se inutilizase alguno de 
los toros, para que los lidiado­
res nos diesen una media veró­
nica, nos pusieran un par al 
sesteo o nos entregasen a las 
mulillas median e un certero 
descabello a pulso...

M a ik : ia » o  z u r i t a
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B U E N  H U M O f í

DE CÓMO DIOS TUVO LA SUERTE DE QUE NO S E  
EFECTUARA EL  DESAFÍO A QUE L E  PROVOCÓ EL  
AUDAZ. DECIDIDO V BRAVÍSIMO ZAPATERO JUAN 

FONTAIN (a) TRAGASUELAS

 ̂M los buenos liempo» de 
ta Rcvoludón Francesa, 
que traío ai mundo la li­
bertad —aunque lambían 
iraio oiraa c o m b  menos 
bucnea— no «e llegó sin 
embargo a la amada y 
molestísima democracia 

otn exaffcraclone», violendas, críme- 
n«s, aberradones y iodo d  corteio de

represalias que siempre lleva consigo 
el triunfo de las multiiades-

Bnlre las muchas locuras a que se 
enlregaron aquellos »eciarios ana fué 
la de entronltar a la Dinsa Razón. Y 
pafé que la Razón predominara empe­
zaron, naturalmente, por destruir, des* 
conocer y emporcar todo lo roio- 
nable.

Antes de ceda vicioría de la Huma­

nidad —como entonces se llamaba a 
lodo desatino triunfante e impueslo 
por los descamisados- precedía una 
¿poca de arengas y discursos violen* 
tos en las calles, pero más especial- 
menie aün en los clubs revoludona- 
en donde se ahogaban todas las 
proposiciones sensatas para delsr 
paso a las arbitrariedades iruculenias 
y despóticas, que siempre conla-
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P U ñ N  M U M O U

t>«n con m ayoría  entre tos «xalia- 
<lo8.

Casi un aiglo deapu^a de la gran rc> 
volución vino ia revolución chica—co­
mo despula de Napoleón, el único, 
vino el Napoleón III. el pequeño—y ai 
enconirarae París sitiado por los ale­
manes. después de reirsc un poco de 
tal amenaia porque no había ejército 
bastante para aislar a lan extensa ciu­
dad. empezaron a creer en que aquello 
iba de veras y que el oobierno tenía la 
culpa.

D¿ esto a derribar ai Gobierno no 
había mucha distancia, V ia transpu 
sieron.

Pero las nuevas autoridades tampo- 
<0  resolvían el problema —que en eslo 
de las guerras no basta siempre el 
querer acabarlas— y entone» se deci 
dió el pueblo a Intervenir por sí mismo 
en los asuntos nacionales... y a em- 
órollartos m4s con algaradas y moti­
nes.

Recordando su gran revo lución  
qui.ikron hacer otra semeiante. y a 
imagen del poder revolucionario que 
soatuvo a los Terroristas con Robes- 
p.errc en Hermidor. crearon otra Com- 
muñe en París. Pero ni esta revolu­
ción ni esta Com nune se aproxima* 
ron —taíortunadamente)— a lo que fue­
ron las primeros, que también esto de 
fiecer revoluciones tiene su diflcultad.

Siguiendo el modelo y con la imagi* 
nación puesta en aquellos famosos 
clubs de los Jacobinos y de otros dos­
cientos mis que entonces hubo, orga­
nizaron también sus clubs en esta se­
gunda aspiración de epopeya, denomi­
nándolos con los nombres más exlra- 
vagantes, y en los que se proyectaban 
9oa acuerdos más absurdos y más In­
coherentes que se pueden forjaren ce­
rebros febriles.

En una de estas agrupaciones popu­
lares—El Club de los Puros—que en* 
ronces no Uamaba la atención pero que 
hoy hubiera iniranquilizado a la Á*- 
g¡e—Lñ Tabacalera en España—solían 
reunirse las cabezos mác locas y lo» 
cuerpos menos limpios de un centenar 
■de patrióticos vecinos, cada cual con 
una idea salvadora, oue era menester 
que se aceptase so pena de insultos, 
coces, palos y alguno que otra cuchi 
liada.

De loa asiduos proponedorea de me­
didos radicales y descabelladas era el 
zapatero Traváauelaa, que solio enco- 
bezor los soRamoa con estos palabras:

—Oanión decío... y yo diso... lY en 
seguida largaba uno ferocidad que al 
propio Danión le hubiera escandaliza­
do y que. aun entre toles ene^timenos, 
ero recibida con patadas y silbidos es- 
iridenies!

Consodo va de que ninguna moción 
suyo fuese aceptado decidió uno noche 
dar el golpe de grocio a lodo oquello 
«»aiutea de envidiosos.

Uno proponía que no hubiera go­
biernos; otro proponía que no hubiera

ejército; otro que no hubiera iglesios 
ni escuelas... iTontados y chiquiltc- 
ríasi El. Tr^afturlM , Ibo a proponer 
que no hubiera Dios- 

y con ton discretísima proposición, 
y unos cuantas copas al coleto paro 
robustecer sus propios argumentos, 
se presentò ol Club de los Puros. 

~¡Ciudodano^1 —rugió.
Los ciudadanos, sin respeto ningu* 

no. en vez de atender silenciosos, le 
increparon:

—[Huy. TragosueJasI 
“ iPuero ese lío!
—;Oue le den morcilla!
—¡Callorse, ciudadanos, y no seáis 

burros cuondo os hablo un iñombre!
Los ciudadonos no se convencieron 

por lo de ciudadanos, pero se callaron 
por lo de burros. Cuando se empleo lo 
rozón siempre se vence. Y así venció 
Trogáauetaa.

—Voy o hacer uno moción o este 
club- Oonión decío muchas veces co­
sas buena», y.yo vengo a deciros una 
regular. Estamos perdiendo el tiempo 
con medidas de tres ol cuarto, y hoy

que ir a lo rundamentol si se quiere 
hacer oigo bien hecho.

—¡Eso. esol—gritó un oyente-y 
que empiece por hacer las botas bien 
hechas y más borotos.

Tragiauelea no se dignó contestar 
o semejonte incongruencia. El se refe­
rió a oigo más elevado.

—¿Cuál es lo causa de todos ios 
molesV—prosiguió impertérrito-¿el 
Gobierno?, ¿le Humanidad? }No! Lo 
causo es quien mando en todos. ¿Y, 
quién monda en todos? Dios. ¡Pues su­
primamos a Dios y habrán conciaído 
nuestros males de una vezl 

—iBrovo!
—¡Muy bieni
—iCebodol ¡Que le den cebadal- 

propuso ahora el que antes se timiiabo 
o pedir que le dieron morcillo.

—Por consecuencia yo propongo ol 
Club—siguió rrtf?tfítf«/ffs-que se 
acuerde por unanimidad suprimir a 
Dios. ¿Manera de lograrlo? Muy sen­
cilla. Un hombre Tueseotreva. ¿Y  esc 
hombre? Muy sencillo. |Yo!

—l&rovol
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—SI el Cltàb lo «cuerda, para que t i  
acio sea legal, yo mlamo estoy db- 
puesio a clecutar la orden Para eao no 
hace falta mas que una coaa...

^ y a  se cual*—Interrumpió uno. 
-¿Cufll7-pre|funió Tntg^aMÍas 

aor prendido.
—Un Blobo*
—¿Un globo? ,  ̂ ^
-Claro, hombre. Conociendo tua 

intenciones y tu corak, seguranjente 
Dio» no se atreve a balar donde lo m- 
téf. Luego es preciso que tú suba«̂  
d donde É l eald.

-{Tiene raeánt—aulló otro.
- ¡E l globo! iQuc bjaquen el g l ^ f  
-CiuSadanos-quIao reanudar r w

^ Pero el primer Inlerrupior le cortó de 
nuevo el discurso:

—iVo doy una peseta para comprar 
el globo!

—iVo do» realcat
—:Vo tr» ! . ,
-¿H ay quien dé mi»7-Pr*guntó el 

prealdcnte. , _
Y como nadie ae animara a o f r íw  

otra» caniidades el presidente afladió 
flolemne:

-N o habiendo dinero bastante ccn 
los trece reates para comprar <1,»»obo. 
el Club desestima la propoalclón oei 
compaftero Tragssuelas. y por ahora 
no auprlme a Oio». , ,

Tm ^aueláJt bramaba de Ira al ver 
que se lomaba en broma una proposi­
ción tan seria. ^

Pero Dio» tuvo la suerte de jue ro  
se reuniera dinero para el globo...

Manu«. LINARES PIVAS
llu'radotin <1* Aaruoea.

B U E N  H U M O R

a l e r í a  p i n t o r e s c a
XXIV

C omo aycb

fíoto e l rtspefo y  là obediencia rote. 
ya vuelve a funcionar aigdn garito 
donde ruede la bola en su circuito 
o se tire <1 entrai contra una sota.

Don Juan, que es moralista, se alborota 
y a la altura del Cielo pone el grito 
contra ese infame y criminal delito 
pidiendo su exierminio y su derrota.

Pero después, y en actitud gallarda, 
a todas las razones se hace el sordo 
pues no ea hombre don Juan que se acobarda- 

y loma un decimilo, el muy xaborao. <1) 
que una lotera amiga se lo guarda 
(nada m¿a que por i'er ai pilla el gordol

(I) Alffo habla qyi ?OB>r...

Como nuv

yo os quiero eonfcMr. donjuán, primero. 
que f»e cabello de oro de Palmira 
es agua oilgenada y ea mentira 
con que engañar pretende a un majadero.

Las perla» de au boca, considero 
que son de quita y pon »i bien .%e mira, 
y el pecho exhuberante que o» admira 
es lana de la madre del cordero

El coral de sus labios es posilzo 
como el perfume que al pasar expande 
sus modales de sutil grandeza .

Por eso al ver en elle tamo hechizo, 
dice la gente ya: ¡LA itim a grande 
que no aea ve rJtd  tan bellexa!

Fiacpo YRAyZOZ
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El «nuBoi! íxnüi).-,/) un cüico le pegará ual.d l ^Por qut no m,-pe/a itth-da mi/ oib lov..,-M«drM.
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o£/e/t n U M O O

T R A M P A N T O J O S
E l bcr^anlín 
d esve lad o .

Paríce que »« Irata de un barco que 
ha perdido «1 aucfto y no e» e»o.

U> que csie barco tiab(fl perdido úni‘ 
camente eran sus velas, resquebrafa- 
das, rolas, pinçantes.

lm(K>sible se^ ir la marcha. Las da­
mas que habfan salido a la excursión 
de recero estaban etipavorecldas.

ei pairón del berf^antín dilo enton­
ces:

—Vengran las camisas de las seAo- 
ras... Pronto...

Hubo una que se arroió al mar antes 
de lener que entregar su camisa—«I- 
ídn d(a habrá que canonlrarla—. pero 
casi todos, en vista de lo Imperioso 
del momenlo. se fueron deapolando de 
eUas.

Bn se¡^ida se improvisaron Dna& 
vela? de encaje y la embarcación arribó 
a puerto seguro aunque al verla pare­
cía una caravela antigua que habla re­
cogido un tropel de esclavas del de- 
sieno en una playa dorada.

e i qu ««o  y 
los sttcAos.

E s li de moda la Iniepretación de los 
sueflos y lodos debemos contribuir a 
su mayor daridad.

yo he observado la influencia de la 
nuez moscada, tos cominos y el queso 
en los sueAos.

Sobre lodo, el queso InDuye airoz- 
mente en el sueflo. E l de Camambert

hace soflar con guerras, con negocios 
déla guerra—en íorralerías, amesea, 
caAones—y el que sueÁa enarbola una 
batidera y canta cantos de vlcloria. Bl 
de bola da celos, unos celos terribles 
que haccn encender la lue de la alcoba. 
E l de Qoquefnri es un queso dispara­
tado. rebelde, que inventa hisiorias 
Incongruentes cuyo Anal no se logra 
saber. E l de Parma lleva a ciudades 
alegres y a ferias estrepitosas en que 
hay una contienda sangrienta al ñna). 
Bl de Cahrales da sueAos montafteses. 
sombríos, en que la tierra se encrespa 
y hay una mujer dura, amiga del de­
ber, que no deja respiro a la vida. E l 
de Oruyé*e es queso mundano, que 
lleva e salones donde hay damas des- 
cotsdas y en los que sucede un robo 
sensacional al final de la fiesta o algo 
por el esiilo.

Desde luego, lo que tengo descu­
bierto. es que siempre el queso e* de 
una influencia directa, faial y cosmo- 
poHla en los sueflos.

C1 cniei Samobon.

En la placa del Imperio las paloma» 
abrfan sus abanicos antiguos gue no 
movían con bastanie distinción por el 
ruido que metían con ellos.

Cuando la república subió al trono, 
Barnohon, el l<nplacable. pensó en laa 
palomas de la plaza del Imperio que 
pasó a llamarse plaza de la República. 
€¿4queilas palomas eran imperialistas 
o republicanas?*

Lo consultó con sus áulicos conse­
jeros y eaios también se quedaron per-

Dib. MonwiAQéH. - 6«rc*to«é. 

La eterna h y d t laa compensaciones.

piejos. Había que arrasar lodo aquello 
en que perdurase el sentimiento dinás­
tico.

—A mí me parece que. como aon 
grises, sus sentimlenlosson neutros a 
ese respecto—<íi|o Balbontín el minis­
tro m¿s loven, el ministro del nuevo 
Ministerio del Humorismo, que habían 
impue«to la» juventudes a la República.

Sarnobon, enloncee. inventó, para 
probar al eran imperíalistas o republi­
canas. engallardetar dos árboles de la 
plaza, uno con banderines del Imperio 
y otro con los de la República y las 
que se cobijasen en el dd Imperto se­
rían muertas quedando sólo las otras 
como adorno vivo de la plaza.

Así se hizo, y como los colorea del 
1 nperio eran los que más conocían, las 
palomas se cobijaron casi todas en 
aquel árbol, siendo exterminadas con 
un solemne cañonazo de bala de 
postas.

La plaza de la república se quedó, 
desde entonces, trhte y como desho­
jada.

Enamorados 
de j a r d ín .

Los enamorados de jardín-no los 
conquistadores, que son otra espe­
cie-caminan con las manos detrás y 
de las manos colgado un libro.

.S^uchos llevan guantes hasta en ve­
rano.

Se les sube el pavo al mirar l»s es­
tatuas y bajo sus miradaa los cisnes 
meten la cabeza en el agua y no la sa­
can hasta que se van.

Escogen, sobre todo, las muieres 
que cosen por aire casero y veranean­
te y cuando se las cae «1 ovillo corren 
prestísimos detrás de <1.

Saben lugar con los nlAos y si es 
una mamá con una niAa la que eligen 
para su asedio misterioso, aman a la 
mamá en la niña y la miran en ella 
como en un espejito.

E l  excesivo 
sombrillazo.

jQué »ombrlllazol Juro que no he 
visto jamás dar un golpe tan certero.

La dama tocada, al pasar por el im­
portuno. enarboló la sombrilla, co­
giéndola por la contera y dándola un 
sesgo ccAldo y ladeado «¿Pum!». Le 
atizó lal paraguazo que salió la cabe­
za disparada a dar contra de oiro tran­
seúnte.

iQué sombríllazol Sólo me lo expli 
qué cuando supe que la dama era una 
aventajada jugadora de goll.

ramóh Gó m e z  d e  l a  s e r n a

Ayuntamiento de Madrid



B U C H  H U M O Q

INFORMACIÓN TELEGRAFICA DE “BUEN HUMOR"
N O T I C I A S  D E  P R O V I N C I A S  V D E L  E X T R A N | E H O

Tres suecsos dramAlteos.— p j-
r(s, ¿6.—En el upado de muy pocas 
horas acaban d< ocurrir en esta exteii' 
aa población ires desagradabilísimos 
auceaos que, por la calidad de la» per­
sonas que en eilos han Intervenido, es­
tán dando mucho que hablar y bastan­
te qoe sentir. E l elocuente ex diputado 
orleanista Monsieur Capidoux ha sido 
operado, con muy mal éxito, de un 
cAnccr en la lengua; la distinguida es­
posa del dramaturgo jacques PInce ha 
fallecido al dar a Tut dos gemelos; y. 
Analmente, el opulento banquero Mon* 
sieur Lagrange ha sorprendido a su 
muier en compañía de otro banquero 
amigo, haciendo, no sabemos si un 
asiento o un balance, y se ha vuelto 
loco de ta Impresión recibida. Estas 
tres noticias han sido transmitidas por 
la Agencia Havas, o han ^ido por Ha 
vas contadas, a todos los periódicos 
del mundo: pero, como al primer auce 
.10 se te ha puesto el titulo de C in cfr. 
at segunda el de O^mMs y ai tercero 
el de Capricornio, hemos creído con* 
veniente aclarar eslo para queruesiros 
lectores no echen ia culpa de lo suce­
dido al Zodíaco ni a la influencia de las 
estrellas, aunque suponemos que los 
compradores de B udn H u n o b , debido 
al escaso interés que para ellos tienen 
eslos acaecimientos, se limiiarin a de­
cir: la mf. placht, y doblarán la hola 
tranquilamente.

y  si alguno no la dnbla y, conscien­
te de su deber de lecior, dice: ¡to . re* 
ciba la expresión fulminante de nues­
tro perpetuo agradecimiento. Pe estos 
entran pocos en libra.

Accidcnic m orral.—flvencNi Airea. 
26.—En las cercanías de Morievideo, 
y en una de las más concurridas pía* 
yas. ha ocurrido una tremenda desgra­
cia de la que ha sido víctima un cono- 
cidíaimo tenedor de librea de una im 
pórtame casa de comercio de esta ca­
pital.

&al)lda es la costumbre bonaerense 
de trasladarse a Montevideo para lo* 
mar baflos de mar. aunque no creemos 
que tenga lógica, pues lan río de ta Pla­
ta es el que pasa por Montevideo como 
el que lame las costas argentinas. Pero 
el mundo es así. y el caso es que el 
indicado tenedor de libros, fatigado 
por el exceso de trabajo, consultó con 
un doctor y éste emt>ezó por recomen* 
darle el cambio de airea, primer absur* 
do, pues teniendo Buenos Airea po ha­
bía para qué cambiarlos. Anadió a esta 
recomendación la de que se atizase 
cuarenta haflos en e> Plata, respondién­
dole de su alivio inmediato si tal hacía, 
y el incauto funcionario pidió permiso

a sus jefes y  trasladóse a Mortevideo. 
E l drama no se hizo esperar. E l pobre 
lenedor de libros que, a pesar de estar

enfermo, pesaba noventa y ocho kilos 
(lo cual nos obliga a llamarle también 
tenedor de libras^ al tercer baño, y por

Oib. Lavu Bey.-MAdrM.
—Tienea un carácter, hiia, inaguantable. 
—¡Pues, aoy tu mujer, fu medía naranjal 
—¡S í, m i media naranja, pero muy agríaí
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efecio de su w » .  «  fu¿ /ondo^l 
poético mar del Plaia y perdió la vlde. 
sin que le valieran ni 9us proiesta» ni 
el auxilio inmediato de vario» indlvi* 
dúos de Ifl Sociedad de Salvamento de 
NAuIraoos que. « pesar de esiar dos 
horas nada que le nada, no consiguie­
ron nada. ,

El resumen de este auce«) no puede

ser més doloroao: se traía sendlla- 
menle de que resulta una estupidez dar 
un bsfto de Plata a un tenedor, cuando 
e»ie lenedor cumple su misión sin ne­
cesidad de baflo ninguno.

íE» el afán del lulo el que no# preci­
pita en trayedla» como éaiat

Rumor Infundado. — Barce lo-

r

S S S S É l ' ;  M

—A// mujer, como cé tan eeonó 
mfea no me llama Gaspar, me dice 
aoiamtntc Par...

—¿ Y  para qu i?
—¡Para ahorrara t i  g « /

na. 26 .—Estos dfas ha corrido por 
Barcelona una noiicla que ha suscita­
do grandes alarmas y diversos y apa­
sionados comeniarioa. Se decía que la 
eximia canzonetisia Chelito. que eate 
verano decidió pasarlo en eslo» Ambi­
tos. había sido súbitamente atacada 
por un acceso de locura y había leoldu 
oue aer recluida a toda priaa en el ma­
nicomio de San Baudilio. Se añadía 
que au locura era categóricamen'e fu­
riosa. que pretendía morder a todo» 
loa que le rodeaban (a lo» varones con 
oreíírencla) y que Ja causa de su de­
mencia había que buscarla en un amor 
tren¿tlco por un estanquero de «sta 
capital que. aun siendo freneiico, em­
pezó alendo puro. Por fortuna para 
ChtUlo y para el arle, todo esto no 
pasó de »er un rumor que actualmente 
esté desmentido de un modo rotundo. 
Consuelo no e»tá loca, aunque algu­
nos no dejan de reconocer que està un 
poqulllo tocada, pero esto no tiene 
mayor importancia. Cl director dri ma­
nicomio ha negado en absoluto quí la 
gran ingenua haya pasado por su» 
manos y mucho menos que, comodi- 
leron %‘arioa periódico», »e la hubie»c 
tenido que poner una camisa de fueaa 
El Ilustre alienista cree, no obstanie. 
que aunque CheUfo no esií demente, 
va siendo ya hora de ponerla una ca­
mina, ai no de fuerza por lo menos de

Compartimos su opinión de un modo 
sincero y ruidoso.

Una rM iñ .-Scvllla . V
por razones que se desconocen, ^"e- 
ron violentamente luán Mnnegro. due­
ño de la Camiaerfa rríanera, V ¿» b í 
Clavero, empleado de pompa» Ione- bre». e»u »ropina a luán un« rt-ular 
paliza y un centenar de morrones. ci 
camisero, a pesar de llevar diez »nos 
diciend ' en la muestra de su establed- 
nlento que lenía puñoa para prgar. 
demostró en el transcurso de la con­
tienda que esto era una bola Indeco­
rosa, .

La actitud del íunrrario se achara a 
le e!»ca»ez de relíeclmienloK que ectual 
mente se padece en Sevilla; y se cree 
que buncaba un cliente en el camisero. 
Esle. en ♦feci'', esté si la diAa o no la 
diña de rcauliaK de la riña. Oto. pues, 
con los íunerarioa isevUianr ŝ. porque 
\ a se ve que cuando no la diña uno. le 
diñan a uno. v usiede» perdonen la 
íorna literarlameiiie castiza en que nos 
estamos expresando.

Una sublevación. - pu/to. 
han sublevado cuatrocientos cnbos del 
ejército, intentando subvertir el r<‘gi- 
men y organizar un gobierno comu­
nista. 5« han unido a la sublevación 
doce cabos de la marina mercante, y 
lento lo» cabos primeros como loa 
cabos de vela han »Ido apresado» por 
el gobierno legitimo y conducido» a un 
fuerte, atados codo con codo.

En la represión de todas las revol -

B U ñ S H U M O f í
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CUATRO FASES DE UNA BAÑÍSTA. por Mihura.

A<fuf sonríe. Aq u í se perfíla.

clone« u  preciso aidr cabos, pero 
como en ésta no ac hab ían  at«do 
nunca.

Un periódico de la localidad lamenta 
el suceso y dice, que la culpa le llene 
el gobierno por coba a la» claftcs 
de iropa. ' '

iLo miamo que p ro les lam o s del 
cabo, proleslamo» de la cobal—dlce 
«n¿r^camenle y ae exrtende deapu^ 
en amaniaa consideracione» acerca 
licl porvenir de la palria.
' Por fortuna, en Quito no ha produ­

cido >a menor em oción el levanta'

miento, y Quito quita importancia al 
aureao.

Dcspoca de todo, cumple ci fin de 
qui'ar para qu< fu¿ creado.

Por U ItiacTLi^n ilc k># tcIcfraniM,

Eanesto POLO
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K A M B A U n A S
l A B L A S y T l l A y T O S

De verano.
—¿Y qu¿? ¿qu¿ novedade»?
—Pues hombre, nada...
—Calma chicha, ¿eh?
—Ni eso: el calor no «prieia: ni chi­

cha ni llmoná.
—¿Se preparan laa compañía»?
—y  loa amores... y los críitcos.

—Las Icira» con aantfrc entran. Para 
meter en ciertas caheias cieñas obras 
no hay ma.i remedio que hacerlo e gol­
pes.

—lOuc murmuradores son ufttedesf
—¿Qulent»?
—Los críilcoa. Para lo gente en ge­

neral. ya sabe usted; criticar y murmu­
rar es une misma cosa.

Na l( ponmov’ptc • porque n«M bnltfit«i.

Ahora csloque priva..-Puede asegu­
rarse que en la próiima temporada no 
llamaran tanto la eienclún las obres 
que se estrenen cuento les polémices 
que entarzerán los autores con los crí­
ticos que opinen de le obre lo que no 
ks perezca bien e los pepái.

—lonuenclfl del boxeo en las cos­
tumbres. Parece que ya se he hecho 
popular ¡a box en *sie fierre y ve ex­
tendiéndose le eliciOn el pugilismo.

—Pero crfilco y murmurador, no: 
poco e poco... A los murmuradores no 
ios llama «críticos- le gente: los llama 
•crlHcones».

—y  ¿qu< diferencie ve usted entre 
crillcún y crfilco? Crilicdn ea un eu- 
mentatlvo de crítico; e% un crítico co­
rregido y aumentado.

—Eso es; un crítico... en gordo. No 
en nao. Un crítico en gordo es un crí­
tico burdo, sin penetración. Pera pene-

trer hece falta finure: sutileza: agude- 
xe... A lo gordo no se leve le punta... 
Uncrítico no puede tener eumenlelivos. 
porque el eumenletlvo ea .. un exceso 
y el crítico es lo justo. Lo justo, sin 
eumcnto ni mengue. Eacomoct círculo; 
un circulo no puede ser ni m¿s ni me­
nos círculo que otro. Un criticón no es 
uncrítico més crítico. Es. lo que us­
ted he dicho; un crítico corregido y 
aumentado: un crítico el que hey que 
co rre r  y...

—Calle... no siga usted... compren­
dido...

—¿Tengo reu)n?
—Le tengo yo.
—¿CAmo usted? Pero usted ¿había 

dicho elgo?
—Yo no s< lo que hable dicho pero 

tengo rezón.
—Usted se ha dedo cuente de lo que 

yo le estoy diciendo?
—Yo, no. aeflor; ni falta que me 

hece.
—Usted decía.
—Yo no decía eso.
—¿E l qu¿?
—Lo que sea.

Los extremo«.» no se tocan.

Le fotografíe que demos con el pre­
sente artículo es el retrato euténtico de 
una irnupe de muchachas londinenses 
que actúen en el Teetro Wyndhem.

Le reproducImoB porque nos perece 
la fntogreífe más a propósito de cuen­
tes hemos visto hesle Id feche pera 
ofrecerse e un empresario y gestioner 
contrete.

Eso es hecerse cer^o de les coses 
y mostrer lo preciso y esirlctemcnte 
necesario. Eses mucheches presenten 
sus cenificedos de aptitud. Nada de 
engaños ni de mirar coquetonemenle 
al empresario pare fascinar y torcer 
voluntades. No. ¿S e  quiere probar 
como estamos de facultades? Pues 
¡ehi vel... «Eitos son mis poderes« 
puede decir ceda una de ellas como 
el famoso Cardenal.

¿Que asiduo admirador de estas jó­
venes ser4 cepez de reconocer por «Ies 
señes* a ceda une? Serie Instructiva 
la cxpcrtencie, §on ft\uchos, de segu-
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ro, loa que al ver a cotas chiquillos 
no se han íljodo sino precisamente en 
lo que v<fia. V. sin embargo: ¿aerfan ca­
paces dtf rcconoccrlas? Ño creemos.

Una ¿poca nueva ne inicio. Antes se 
rapaban laa mu(erca las pierna» con 
lo» tolda», tea brazos con lo» guan- 
tea y miione»; en cambio, »e escota 
ban y «daban lo coro*. Va lleifondo la 
hora de que cambien Ioa lonas de som­
bra y de luz. £»un fenómeno o»lronó' 
mico. Pasa con eato lo que suele po- 
aor con los oairos: por algo son e»lre< 
lias esto» lóvenea: cuando da la luz en 
unos sillo» llenen que quedar invlsl 
bles lo» otro». Todos los lugorcs del 
piflncto no pueden verse a ia vez, pero 
sí Bucesivamenie. Ahora le loco el 
turno a lo» Polo»: moñona oi Ecua­
dor. Poro dar lo vuelto ol mundo, no 
hoy md» que e»p>eror como el Arobe. 
£1 mundo do mucho» vuelto». No hoy 
má» que esperor sentado». Todo po»«.

E N T R E A C T O S

Rccucrdos de 
Luden Gullry.

Siguen publicándose en Cánd/de 
alguno» de loa recuerdos o opunte» 
que consignaba Luden Cuitry en su 
cuoderno de nota». Su hijo. Sacha 
Quitry, onode, por su porte, olguno» 
oiro» recuerdo» concernienies o su po­
dre: enirc ellos uno. verdaderamente 
deikioao y por dcmá» insiructivo. E l 
siguienle;

Hstaban ensayondo un dio y Luden 
Gul'ry necvsilobo solir del teolro un 
momcnio. medio horo. Se lo odvierie 
o loa demás y les dice:

—Seguir ensayando sin mí; vuelvo 
en seguido.

AI cabo de la media hora vuelve 
acompasado de un amigo y viene di 
riéndole por el camino:

— No s¿ loque habrán hecho; pro­
bablemente nada; les dtle que ensaya­
ron »In mf. pero habrá sido inúill..

Llegan en eslo o la puerta dcl esce­
nario: »< detiene Quliry, escucho y le 
dice al ocompaAanle;

—¿Lo «e usled? Hablan con voz na­
tural; no entán ensayando.

Cale oiro co»o es curioso y más en 
estas circunsiondos Lo hobía ¿i escri­
to en su cuaderno;

-Un señor— jconoddlsimo míol— 
ve con su mujer a un balneorío. E l me­
dico que dirige la curo—y que se apro­
veche de elld—dice de pronto al ma­
rido: .

—V unted, seAor. ¿supongo que 
iambl6i irá a seguir el tratamiento?

—¿Yo? Yono esloy enfermo...
Eao se figura usted... pero se enga­

ño como tanto» otro». Le estoy obser­
vando a uated desde hoce diez mlnu> 
109... y sé O qué atenerme. Usted es un 
<no enfermo imaginario*.

El sefior de que no» habla Guiiry 
^uponemos que »e retría por lo menos 
pare sus adentros, pues le perecería 
esior oyendo enteramente laa palabra» 
de Kuock. el (alao médico dejuies Ro­
manó. aquel hombre paro quien todo 
hombre sono era un enfermo que Igno­
ra au enfermedad.

Pero le» coAaase vuelven lanza» de 
pronto:

El »enor de que hablaba Luden Gui> 
try. el «no enfermo imeginerío>. ere él 
mismo y... »emnria al poco tiempo... 
Knock, o el triunfo de lo medicino.

En loda» parte»
¿cuecen habas?

Por cieno que en el miamo periódico 
—donde tenemo» la »atisfacdón de 
ver en un en/refílef una Greguería o 
Echantilion». de nuesiro Ramón Gó­
mez de ia Serna—leemo» o continua­
ción un artículo donde »e citan una 
porción de octure» y octricea que son 
no sólo onclonodo», sino coleccionis- 
taa de pintura —queremos decir de cua-

»TA »erturi'a que véla aquí no todo 
Ib bien que quiaiérai«, es la seño- 

rile Ouincy, Mis» Quincy, la «Venus 
moderno», prodi­
gio anfibio del que 
tuvimos ya el ho­
nor de hablar en el 
nilmero pasado.

Eate grebedo no 
da idea; la Imagen 
de M iss  O u incy 
aparece hoy dente- 
Aida y los lectores 
se figurarán tal vez 
que la Venus de 
hoy se ha deateAi- 
do de tonto eotror 
en el aguo. No hoy 
lol. Nosotroa quisi­
mos secar varía» 
fotografío» de esta 
»enoriio; una» ol 
natural, poro de- 
mostrorquc e» uno 
persono cobol, a la 
que no le falta no- 
da; olro a lo arllfl- 
cial, o »ea con lo 
elegantísimo copo 
de goso conque 
»ale... veatida a la 
plata. Pero  Mía»
Quincy no »e dcfó retcaior ni tiene una 
solo fotografía que de idea de lo» 
excelencias de la copo y de los ex- 
cclencioa que lo copo no tapa dd 
lodo,

IA

dru», y cosí lodo« de cuodros mo­
dernos.

Dorivoi ho sido uno délo» primeros 
en reconocer el valor de Utrillo, de 
quien posee veintirinco telaa. ye» hom­
bre que. segiln perece, podría conse­
guir todo una fortuno con »olo poner o 
la vento au galería de cuadro» en don­
de figuren loa nombres de Renoir. Van 
Pongen. Maic Jacob. Mario Laurencin. 
Modigliani. André Lothe. Dufy. Dore- 
gué». Rouaseau y Oo\ er; todo lo má» 
de hoy; lo más... Ibérico, en lesumen.

Todo» los demás artista» eraeniea 
del orle plástico prefieren también el 
arle nuevo.

Uebelley también ea clieme de Utri­
llo y de Guiltaumin. Oitmon. Dumont.

Mme. Chauveront busco tembién 
«y excluaivomente» lo» Oumont. Utri­
llo y Pierre Hodé.

Mlle. Dell, persigue loa dibujos y 
grabado» de Feliciano Ropa.

Corloa Grondvol. outor él mismo de 
notablea compoaidone» decorativos 
adquiere loa Hodé. loaTrlpola. los Me- 
izinger.

Y una actriz, Mlle. Gulnlinl acebo de 
pi*ger por un cuodro nodo menos que 
le »ume de 17.000 franco».

¿Se  cuecen hobos, realmente en to. 
do» partea?

Mi»a ^uiikcy c» d¿mé»iado naturol: 
no »e debe de haber dedo cuenta dei 
c/t/c que lo di»iingue .. Me en»eAó mu­

cha» fotogrofío» y 
después me descu­
brió mucho» deto­
ne»—morales—que 
lo odomon. Bnlre 
otro» el de que esto 
chico hace veraoa. 
I a vi en el campo. 
en el mor, boxean­
do con una emlgui- 
ta. lanzándoae al 
mar desde une 
pértigo de altura 
inverosimii. vesti­
da con trojea de 
boilorino, pues en 
in v ie rn o  cuando 
hoce dema»iodo 
frío paro echarse ol
agua hace bolleta...
vT mu(VT mucha» fotogra 
fias de este chica, 
pero de ninguno 
podíam os a«r\ir- 
nos pera uno Infor­
mación y de las 
pocoa dlapoaiblea 
ninnna daba idea 
ni de la belleza ni 

dd cjracier de tata criatura.
Luego dicen que Norteamérica ea el 

país (i«l redomo. O Mis» Quiiury no 
entiende de reclamo, o es muy mo-
deata... además.

MATrovt ABRIL
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C O S A S  D E  M I  V I D A

A DOS D E D O S  DE LA  MÜ E R T K
Adciciso Romay. mi querido ortiiffo 

de ta Infancia, el hombre que en su Ic- 
iana fldolescencla me ayudú muy ain- 
ffularmenie a no comprender «l bino­
mio de Newion. entró en mi despacho 
hace »eia días. , ,

Trata el rostro de las yraniles solcm* 
nldades literarias, ei rostro que uliltzú 
—por ejemplo—cuando »c esirenó en 
Madrid La mujer rica, de Garulla, y

por un Instame pensé »1 vendría a leer­
me un drama, cosa que nunca me ale- 
trra lo bastante, porque me permite va­
car por el éxiasls. mientras abro lo» 
o íos admirado de la bellera de lo que 
no ol^o.

Sin embarco. Adelciso Koiuay no 
venía a leerme un drama; es un hom­
bre sencillo que adora ios irabaios de 
«i;uia y que tele alfombra» de nudo con

P5b -WrtfW.

•^Stüor Bíoy, i/.i/erf que «  cóiq/ctro, iile n t manos de cerdo?
—3t. hijo mfo.
—Puta yo le recomendare una manicura.

una velocidad de ireinia nudo» por mi­
nuto; m¿s que un trasatlántico de la 
Mala «cal Inglesa. Y la literatura no le 
lienta desde que escribió a su padre 
una caria muy literaria pidiéndole vein­
te durr<» y su padre le contestó con 
una tsrieia tan eii'aordinarlameme in- 
sulianie que Adelciso la connctva en 
un frasco de alcohol de noventa gra­
dos. incluido el Dachlller.

Mi amifro Romay venía a convidar­
me a un paseo en auio.

-M e he comprado un «Pútcldo» 
—exclamó al entrar.

Todo» cabéis lo que eso al^mflca. 
E l «Pillcldo* es una nufva mnrca de 
auíomóvile» en cuyo modelo, loa fa­
bricante» han colocado lo* liUlmos 
adelantos y los postrero» reflnaínirn- 
tos, y lodo ello, por un mllaqro de la 
mecánica lillputienae. cabe en una ca­
rrocería que mide c«arenia centímeiroa 
de motor a cola E l «Púlcldi-» es un 
coche capaz d« dar vuelta .Mculendo 
el contorno de un,) moneda de dos rea­
les. con cuatro frenos que le deian tan 
parado como st se le dies^'um mala 
noticia, con unes faro» que el de Ale­
jandría es una cerilla y que tiene un 
arranque como no soy \ o capaz de te­
nerlo ni por mi lío Polidoro, única per 
sona que puede pedirme dinero sin te­
mer el estacazo atáxico.

—Ven— me dlln Adelci»o. quiiánno- 
me de las manos un clemplarde la Oa- 
ceta de Zurlch. periàdico que aco-»tum- 
bro a leer alternándolo con La trinche­
ra. de Carrlón de lo» Condes.— Ven: 
(enjo el coche abajo; daremos un pa-

**Por la escalera fué cantando la deli­
cia del automovilismo, pero la cantó 
lan mal que un vecino le Mzo callar se- 
(fundo» md» tarde.

Preme a la puerta de la calle habfa 
un chiquillo de uno» cuatro aflos. |u- 
gando a «lasbolas>.

—¿Dónde esia el auto? —pregunié a 
Adelcisr).

—¿No lo ves? Ahí. detrás de cae 
niño iNenet lApérlalc. que ealás ta­
pando mi auiol 

E  chiquillo se ladeó y entonces vi 
por vei primera el «Púlcido» de Ro* 
may.

—5« muy bonito —elogié—. La ca­
rrocería de metal le hace orillar de un 
modo encantador.

—5< —repuso mi amigo—. También 
brilla a la luz de la luna. Eso, y su la 
mano, son las causas de que viajando 
con él de noche me atropellen con fre­
cuencia los demás autos, porque con-
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funden mi coche con un gusano de luz 
y nadie le concede importancia.

—Es triste -'aflrmé balando la ca* 
beza.

—Sí; es muy trlMe —corroboró Adel­
ciso limpiándose una lágrima furtiva 
como un cazador sin licencie-. Pero 
no tiene remedio y nada adelantaremos 
con lamentarlo. ¿Que te parecen las 
ruedas?

—Muy bonitas y bastante redondas. 
—5(: para lo que se estila son muy 

redondas. ¿V  el volante. qu¿ le parece?
Mlr¿, remiré: en realidad yo no he 

sabido nunca lo que ea un volante 
de automóvil. Por decir algo, mur­
muré:

—Me parece un poco estrecho. 
Adelciso Romay dió un griio de in­

dignación, como si acabase de Insul'ar 
a su venerable e hidrópica madre.

—íEstrecho! —rugió— ¿S^fbes de aU 
Uún volante que no sea estrecho?

Comprendí que tenía razón: todos 
los volantes son estrechos, pero nn 
quise dar mi brazo a torcer y dlU 
sin darme cuenfa exacta de mis pala­
bras:

—bien, convengamos en que está 
bien de tamaño el volante, pero no ne­
garás que haría melortimbradoen rojo.

AdcIclso me miró con tal expresión 
de odio que supu»« que toda cordiali­
dad habfa muerto entre tos dos.

—¿He dicho timbrado? -interro­
gue—. He querido decir barnizado.

—Mira —siguió Adelciso. delándose 
arrastrar por el ansia de admirarme 
con su automóvil-^- la «puesta en mar­
cha» e  ̂este botón; este otro, «los fa­
ros*; este, el «claxon»; esta manecilla, 
«la c'^ispa»; este pedal, «el acelerador»; 
cs:c. «el freno»; estaaguía, «el aceite»: 
aquella otra, el «radiador»; e^la anilla.
• el termosifón»; esta, «el aparato de ra­
dio»: la d  ̂al lado, el aparato «pesacar- 
tas»; la de la izquierda, «el semáforo de 
seAales» pora llamar a casa en caso de 
avería y la de abato, «I Kodak sin el 
cual las vacaciones son vacaciones 
perdidas.

Pul elogiándolo todo y todo lo en­
contré ncrfectísimo.

—5ubflmo!s—concluyó radicalmente 
Adalciso; te voy a llevar a la Sierra.

-¿Noerees que serla más agrada­
ble quedarnos en casa Mahnu? deslicé 
tlmiüamente lleno de un impreciso 
temo-,

— jNo? —exclamó con la furia con 
que según cuenta Cc'aar CantU habla­
ba Aníbal antes de la afonía crónica 
que Ic produjo la batalla de Trasi­
meno.

Y sin esperar respuesta desapareció 
dentro del auto; cuando quise recordar 
solo v( sus cabellos occipitales, que el 
vienlo tremolaba iunto al discutido vo­
lante.

—¡Bala!
Su voz autoritaria ascendía de aquel 

pn¿o misterioso que era el magnifico 
•Púlcido».

Dudé, reentro del coche, daba le im­
presión de que Adalciso iba viajando 
en el Metro y le habían dejado fuera la 
cabeza.

—¡Ba{a1 —volvió a gritar exirafla* 
mente iracundo.

—iNol iNoI —Barboté con la rabia 
que da la desesperación-. iNo viaja­
ré nunca en ese chisme! iNo lo conse­
guirás!

—¿Pero por quéteobstinas en no ba­
lar al auto?

— ¿Porque no quepo! —ululé, ya en 
el paroxi- mo del desconsuelo-. jPor- 
que no quepo! ¡Acabo de medirme las 
piernas y arrojen un total de noventa 
centímetros!

Í6

Oí el llanto de AdcIclso y  sus últi­
mas palabras;

—¡Adiós, Enriquel jTe he querido 
aiemprci

Luego oí también unos ruidos mis­
teriosos y vf cómo el auto se alelaba, 
cual una lenteia cubierta de papel de 
eslaAo.

De pronto, al volver la esquina de la 
calle y sin duda por una falsa manio­
bra. el «Púlcido» de Romay se coló 
por una alcantarilla sin que nadie lo 
pudiera evitar.

Respiré. Era la séptima vei que el 
destino me libraba de la muerte, a dos 
dedos de su ágil guadaña.

E mbique lARDlEL PONCELA

PU>. SkMA.-Mfdnd.
EN  LA EDAD D E  PIED RA

- y  / h o ra¿gu i haam os'* 
’ •¡Cántale ¡a lava s  ver ai 

ae aauatá.
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A N U N C I O S  R E C O M E N D A D Í S I M O S
M A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N O L Ó N  S i  Y E L  O T R O  T A M B IÉ N

UROB. para Id vigilancia nociurna 
de una fábrica de paslaa para sopa, un 
hombre honrado é íntegro: pues aun* 
que perece que de noche no le debía 
irustar la sopa a nadie, le irusia a mu­
cha íenre y procura llevársela. Adver­
timos que. a pesar de que esta casa so­
lamente fabrica sopas, asegurará el 
cocido complelo al vigilóme de que »e 
traía.—Calle de Comes. &7.

CI U ItUlllllSI [IDUl ITIlllIt
lE m

BMOCION8S eSTériCAS 1NOLV10XBLBS.
aecueapo« AOOueoLÓoicos earu-
PCKPOa. LA ÚNICA CIUDAD OBI MUNDO
goB PDsec UNA Torae  iNcimAoA v un
ALUMAflADO PdBLICO De QUINQUéS CON 
LA MBCtIA VUlOAaMSKTE LLAMADA TOB 
CiDA. CN PISA, OOB TAiaO, V A {«BSAB 

DE HUSSOUNI. MO TSIUNrAN 
LAS oevecHAS.

VIA JES BARATISIMOS
OBOAKIZADOS POB LA CMPSESA CAL­
ZADO. CUYO DÍ8BCT0B ACOMPASA SIEN- 

P«C AL BXCUBSICNISTA.
E ! c/ienfe ea M rvido en el ácfo de 
aolleJtarío, y  a loa /rea díaa de po­

nera* en marcha con 
Calzado. ¡P ISA !

TAMBIÉN se OfiOANIZAN VIAIRS A PIB 
(■ABA LOS POaOBS. AUNQUE BSO BS VA 

DeMASIADO PISA.
PABA PBCSUPUeSTOS V OEmX.1 DBTA- 
ues. PIBÍlANSe At AOBNTB OBNCBAL 
DB LA EMPRESA CaLIADO, JaHES DOTHA, 

LONDBes, STBAND. 94.

B A R B E R IA  de Pelagio RUo. Corte 
de pelo, treinta céntimos. Corte de 
cara, gratis. Rebalas considerables a 
los calvos. Absoluta higiene- No hay 
moscas en Invierno.—Cei^s.í®.

A N Q BL, peluquero de seAoras.ga* 
rantUs sus poslitoa por veinte a^os. 
E l cabello de Angel no admite compe* 
tencia. Sienta admirablemente a todas 
las damas. Las sienta al pelo, rn una 
palabra. Especialidad en ondulacio­
nes, en transformaciones y en tirabu­
zones.—‘’oslas. 40. frenie a la Posa­
da del Peine. No equivocarse: Angel 
Lobo. E l refrán dice que del lobo, un 
pelo; pero de este Lobo, cuantos más 
pelos mejor. [Cs único en su clasel

EL BXCeLeNTB 5&AOB

Don Hope Rico Roca
Olf«Oor ftMT«l d t  1« Soct«dád de Afl- 
fi«do(«a ó* PtenolM d«l Ddna, vm l- 
ü€MU de la iMBia l>lr«ctiva d< 1« Aso- 
cJaeión d< A(quU*tfiKi« dt MaiiImc« 4« 
Manila. ve«al dcl C«<nll< <t< lucha cen­
tra laa rala» anMrlcanaa. antl^un calM- 
IMfO dfl prlmrr iwalar'cloa^rt* para 
catMlIcroa lutatado an Bapafla. eran 
cT»f a« Porrla Carrada, coomrador 

m  una mr«*«ntaetAn O tD eo  
loMH Tea«rio h«<fia por
áflciooedoa. d< Santa r K ,  (•­
lampa da Saa larmiaa. c(c , ctc , etc.

MURIÓ DEFINITIVAMENTE

B t 20 OE lUUO DE 1925,

TENIENDO LA PUBTUMA DB SEB  UNO 
DE LOS PfllMEBOS CIUDADANOS QUE 
INOAESABOM EN LA NUEVA V MAQNI 
PICA NeCBÓPaus. que e s  e l  o b - 
OUUO DE LOS NADBIIERd s  V QUC 
TANTA SATItPACCIÓN HA PBODUCI- 
DO A LOS QUE B.'tTJlM VIVOS, VA 
guC A LOS MUCBTOS LES DA TODO 

lOUAL.

^DESCANSE EN PAZ!

( c o sa  q u e  e n  ESTCCEMENIEBIO 
es  H&s p Xc il  q u e  e n  e l  o tbo
ESTE. POB NO IIABfB CASI NADIE 
guB LE PUEDA INTBBBUKnfi CN SUS
DoacANSos.)

Su  desconsolada fam ilia /le­
ne la aa/lafacción de participar 
eate agradable auceao o aua au- 
meroaas amia/adea y  de invi- 
tarlea a l •lunch» que tendrá lu ­
gar. en iufragio de au alma, en 
la suaodtcha y  divertida necrú- 
polla.

I IMPORTANTE DESCUBRIMIEN­
TO! Bencina cieniincamcnie pura para 
limpiar lea cosan más iludas que uste­
des pueden figurarse. Con esta benci­
na. aseguramos formalmente que, ai 
se hubiese descubierto en los tiempos 
de Cervantes. Don Quijote de la Man­
cha se hubiera quedado en Don Quh 
Jote a aeca* a la primera aplicación. 
¡Bs asombrosal Droguería Franco Es* 
paflola. de javler Manchón. Sal. 60.

PISOS BIRIIOS?
¿gUEO ¿IS QUE NO COMSmUVA UN UBA- 
>T PBOBIEMA PABA VUBSfBA BCONO- 
HÍA LA LLEOAOA DEL PATÍDICO IVIMCBO 

DE M ES?

¿DEseAts. a p e m As . o u b  VUESIBA VI 
\1BNDA pitSEA TODO EL CONrOBT MO- 
DEBNO? PUES YO OS OfKEICO LA SO- 
LuaÓN. PABA QUE SIN QUEBaANTAK 
VUESTBO PBCSUPUESfO TENOAlS UNA 

HABitACtóN eiea*>afsiMA.

¡No paguiíis al casero de 
ninguna manera! 

¡Es el tínico sistema! 
¡El infalible!

/E l preferido por /odoa loa finan­
cieros y  economhtaa de! mundo!
¡No hag4la caao de loa caaeroa 

que os digan lo contrario!
¡Lo  hácen pora deapittaro.'il
tProbad y  oa convenceníisf

Casa fabricadora de un insecticida 
para las correderas, necesita corredo­
res. Buena comisión.—Corredera de 
San Pablo. 90. corredor número 2.

BL diario republicano La torta de 
necesita repartidor joven que 

sea capaz de servir diariamente las tren 
mil subscripciones con que cuenta el 
periódico. Inútil es advenir que hace 
falta un hombre de gran vigor y  ener­
gía; pues para repartir tres mil tortas 
diarias, no lodo el mundo sirve.—Las 
proposiciones, a la Redacción: Pací­
fico. I8A.

inundadir MSIOI t. Lorc
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G E N I O S  I G N O R A D O S

B E R U L E Z  E T N Ó L O G O
interviú» con nuestros persona 

ica célebrca, o simplemente popula­
res se hen puesto imposible»

Nuestros personajes célebres o sim- 
plemenie populares se obstinan en 
vWlr tanto tiempo que su molesta lon­
gevidad pehudka notablemente al pe* 
riodísta en su» Intereses profesionales.

Romenones. la Chelito. el general 
Weyier y Bclmonte—ponvamos por ar­
quetipos de personales célebres o sim­
plemente populares— han dicho hace 
mucho tiempo todo lo que tenían que 
decir de algún interés.

Cato, sugirió en nosotros el propó­
sito de lograr las informaciones que 
iniciamos hoy: captar genios Ignora* 
dos. arrancarles sus confesionfa y 
ofrecérselas a los conaecuenies lecto­
res que llenen el depurado gusto de 
buscar ivídamente nuestros trabajos.

En Espafla es InOnito el número de 
genios ignorados, tan ignorados, que 
4 veces lo aon hasta por ellos mismos

]Ah1 Pero he aquí la verdadera mi­
sión del periodlaia.

Informar al lector de que Marcial 
landa ea torero y Primo de Rivera pre­
sidente del Oirecto'io rriiitar. es una 
puerilidad imbécil. Lo periodístico, lo 
sertsacional es descubrir, por ejemplo, 
que Amadeo TIrapairaga, perrero de 
profesión, es un niósofo que viene por 
Kant. y que Doalreo Qerúlez —genio 
que va a d»florarnuestraa informacio­
nes -  encierra un etnólogo que desea 
charra, dentro de la liviana humanidad 
de un camarero del bar Buquejo.

No necesltaremits insistir en el méri­
to inmenso de nuestra orientación. 
Por ceporro que pueda ser el distingui­
do lector, habrá de comprenderlo cla­
ramente.

Aat, pues, creemos que se puede pa* 
sar a la molla de nuestra información.

¿Se puede?
Adelante.

¿Cóm o descubrimos que Doalieo 
fVerúlet, era un etnólogo formidable? 

Así:
Cuando irrumpimos aquella tarde en 

el bar Buqueio. Oosl'co Berúlez. enca­
rado con el dueño del bar y accionan­
do con vehemente Indignación, rugía: 

—No. al dele usié... A mí me ha co* 
lao dos pesetas de plomo ese suizo; 
pero que yo le cazo es vetusto... |Mal 
dita sea su sombra. 1̂ iDos beata» fu) 
a mf...l ¡En seguiJita s« me va a des­
pintar a mí el suizo ese...t 

La inslaiencla en lo de la nacionali­
dad del estafador, nos intrigó.

~¿Oué, Berúlez? ¿Alguna trastada 
que te ha hecho un parroquianito, no? 

—No aefior, que no ha sido un pa-

rroqulanito. Ha sido un suizo que ha 
venido hoy por pritiera vez a tomar 
chocolate y me ha endlAao dos lucanas 
de calamina.

—¿Un suizo?
—S(, señor; un suizo. Me juego la 

yugu .̂.
—y  ¿en qué has notado que era un 

suizo? ¿Tal vez en lo del chocolate?
—No, señor y a mí no me lome usté 

el pelo, que le clavo la cafetera en los 
sesos...

iBerúlez es vehemente como casi lo­
dos los genios. Perdonémosle.)

—Cálmale, amable Doslieo. Quiero 
decirle que me extraña mucho tu Insis­
tencia en clasincar como suizo a esc re­

pugnante granuja. ¿En qué pudiste no­
tarlo?

—¡Anda la vérdiga, usté es ionio! 
{Pues a( que tié mériio esol Mundo que 
tié uno... Mire usté; yo veo a un gachó, 
me ñjo un poco en él y le digo a usté: 
«Ese tfo es alemin. o Inglé*. o uru­
guayo>. y  no falla.

—El color del pelo, la complexión.n. 
¿No es eso?

—Na de eso. no. señor. E l aire. Lo 
otro equivoco muchas veces. ¿Ve usté 
aquel que pasa por ailt? Más rubio no 
pue ser. ¿verdd?; ni mis coloreo, ni 
más grande...

-T ipo alemán, cierto.
—¿Alemán? Esiá usié congelao. se>

DIK MBL.-HadrM.
—¿  Y qué dicta, que le han dado nueve pumos a Oorito, en mafeméricaa? 
—Mo. en lacaóeza. ¡Un estacazo que le dió eiprofeacrt
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— ya i> t9 < l, a a e  ae he petado toda le 
/cj ««tf/rtfí/pj?

—Sí, muchecho, por t í  rtuma.

D>b. Galinvc. —fUrctiQM. 
i'ide tn  e l mar, ¿/lene mucho mitdo a

nor.M A p«aar dcl tipo, m W  que ea 
madrileño, ee v i que es un chulapo.., 

—,Bao e* de «Don Quinlín el amar- 
gao». querido &erAlrzl 

—Eao e» de una rcalldA que lumba; 
verá uAié.

y  saliendo a la puerta, griid al iran> 
eeunte.

— (Eh , A nacletooo l ¿Quiés un 
vermú?

—Oliín provechito, Doai. Voy a ver 
si me d i el píri la pariente...—respon­
dió el rublo siguiendo bu  camino.

—¿U ) ve u«i¿?
—Claro. A ese te conocías.
—y  al no le hubiese cono''ido sería 

igual. Es el aire. seAor. E l aire y Isa 
drcunslancias de la persona. Le voy a

contar a usté un caso que te va a tirar 
sin puntilla.

—iCaray, Berúlexl 
—Es una Imagen. seAor.
—Oye. ¿por qué no délas las Imáge­

nes para el viernes esnio?
—Oiga usK y verá, que se las irac 

el sucedido... Estando) o de garsón en 
un cafe monmartresco de Paris. anda- 
be más moBca que el nuncio, porque, 
como yo apenas si chamuysba el fran* 
c<s. pues, claro está, no lenfa con 
quien echar un párrafo... Conque, un 
día que me tocaba libre, me eché a ia 
calle diciéndome: «Berdlex, hoy en­
cuentras tú en Parfs a un coirpalriota 
o eres más simple que el ceralo».—¿y lo encontraste?

—Cállese usté. C  onque me eché a la 
calle con esa idea y venga mirar a i6 
ct que pasaba, pa ver si en el aire o en 
ek tipo descubría a un paisano... Na. 
Venga pascar y más posear y ná... Ya 
desesperao. lirgó a la plaza de la Ope* 
rayveo...

- A  Fleta.
—¿Se qulé usté callar?
—Callao. .
—Uego a la plaza de la Opera y veo 

un ir y venir de auios que metía páni­
co. lO>i¿ barullo, mi padre! Pasaban en 
toas las direcciones y con un gas que 
ríase usié de la Puerta del Sol en día 
de loros... Aquello era pa perder la ca­
beza y no encontraría. La gente, esta- 
cloná en las aceras, no se atrevía a po - 
ner un pie en el arroyo hasta que el 
guardia diese la seAsI: cuando, en 
csio. vi a un galán que salló andando 
con la misma tranquiltdá que si estu­
viese en su casa; y, un quiebro a este 
auto, un regate a aquél y un silillo al 
oiro. cruzó la plaza más tranquilo que 
loas las cosas... Salí detrás de él y le 
grité: «jEh. vecinol* «¿Qué pasa, nln* 
chi?*. me contestó. iMadrileno tenía 
que serl ¡Si no había más que verte 
cruzar entre los aulosl 

—Asombroso. Dositeo... Gres un 
elnólogo. ,

—Y usié un cerdo que no me repite 
eso en le calle.

—Pero. Dositeo... |
—Na. hombre, que a mí. no. iA la 

calle! .
\] salir a la puerta, desallador, tro­

pezaron sus o|os con un ciudaJano 
que cruzaba.

—iMi madre, el suizol 
y, abalansAndose sobre él. le zaran­

deó Iracundo. , ^
—[Ya te he cazao. ladrón! jO me 

sueltas chora mismo dos pesetas bue­
nas o no vuelves a Suiza en tu vidal 

Congestionado, apoplético por la 
violenta presión de la zarpa de Benllez 
en au garganta, sólo scerió el sukio a 
e&traer de su bolsillo dos pesetas legí- 
limas y a depositorlas en manos de 
Dosiieo. el cual, dándole un fomilda* 
ble empellón, ae metió en el lupi, triun­
fante ycKclamando:

mi me la iba a diAar el suizo
ese!

El suizo, confuso y azorado, alejá­
base calle abajo.

Corrí Iras él. Era un mozo de albma 
lez, llena de pecas, ancho de espaldas, 
de pesado paso. Cn el ojal de la sola­
pa lucía un escudito en el que po­
día leerse con algún trabajo: «Oine- 
bra>.

-Olga, caballero, un momento...
Se detuvo y clavó en mí sus ojos da • 

ros, llenos de asombro, ojos de vaca 
lechera... Suiro, sí. no cabía duda.

—Usled perdone. — y recalqué I »  
palabras, vocalizando con ientilud. 
para fadlitarle la comprenaión-¿TI- 
ene us-ted la bon-dad de de cirme si 
es su i-io7 '

O U £ A  H U M O R
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B U E N  H U M O D

NO V ER A N EE U STED  S IN  KO D AK
Dib. BstoaikotL-ParlB. 

- jE$  curioso, je  ve /« imrgen Invertida!

maidi  didi  lo sea
mim)... mimi mi papa mi pa... padrci 
¿Tsm ram lam lam... bien »c va a que­
que a queque... quedar us... usté con 
mImi, con mimi... con migo....7 

E l <aui20» era un laitamudo de la 
rraveafa de la Comadre.

Empero este tropiezo, no ha de res­

tar un ápice el crcdíio emolúgico de 
DoAlifo Berüiez.

Porque si un tropiezo acabase con 
un crMilo, ¿qu¿ consideración nos iba 
a merecer, por ejemplo, la scnoriia 

Un momenlito. Ahora mismo vengo.

PsANOsco RAMOS DE CASTRO

E L  C A M P O
Un día el escritor se ha asomada al 

campo. Bl sol le ha rebrillado en los 
ojos y luego le ha estirado la piel de la 
frente, roja y encendida. Al volver, líe- 
ne los zapatos llenos de picdrecitss de 
los caminos.

Dentro del escritor, hay un hombre 
que adora el campo. E l escritor mismo 
siente una ffran satisfacción al verlo 
reproducido en los cuadros y en las 
decoraciones de los teatros.

Es allí donde el campo está mejor, 
donde luce tonalidades más originales.

Un paisaje está bien, pero lo terrible 
es que detrás hay otro y otro, y  como 
la Naturaleza dispone de pocos ele­
mentos. re.<tulla que la diferencia estri­
ba en que el arbolito esté a uno u otro 
lado; en que el montículo sea más o 
menos alto; en que la nube sea más 
grande y ac desperece mejor; en que el 
arroyo o la peAa o lo casita estén rn 
mejor situación. Cuando más, hay una 
vaca pastando, por toda novedad.

¿y dónde me dejan ustedes las pues­
tas de sol? ¿Dónde hay nada tan ama­
ñado. ton ortincioso como una puesta 
de sol de esos baratas, con colores de 
mercerfa? Son poeslos de sol para el 
gran público pero, aun asf. el gran pú> 
blico las prefiere en las postales donde 
se ha llegado a una mayor perfección.

Además, la Naturaleza no ha hecho 
más que crear los inconvenientes. Ora­
das al hombre, que ha sabido vencer­
los. se puede vjvir.

Por ejemplo, la Naturaleza establece 
las distancias. ¿Hay nada tan enojoso 
como las distancias, ton desolador 
como sentirse lejos? Pues llega el hom* 
bre y se encaro con los kilómetros e 
inventa el automóvil.

S i e) campo fuese lo obro maestra de 
la Naturaleza, tendrfo todo lo que nos 
es necesario: las calles, los estancos, 
los limploboiaa. los cines...

Se nos dirá que la Naturaleza hizo el 
campo pora los hombres primitivos.

que sabían gozar üe sus encantos y vi­
vían en su seno, no para laClvilixoción. 
Precisamente, la sabiduría de la Natu­
raleza hubiera estado en contar con Is 
Civilización. ¿Creía, bcobo. que Iba­
mos a estar siempre subiéndonos a ios 
árboles o coger fruto? ¿Por qué no co­
locó, siquiera, unos escaleritas poro fa­
cilitar esta operación?

Es el hombre quien lo ha hecho lodo. 
No puede negarse su acieho. Hizo las 
ciudades, cuya eficacia no puede ne­
garse como tampoco el buen tino con 
que ha tenido ol construirlos.

Por ejemplo; La Naturaleza ha hecht> 
sitios tan horribles como Oetafe. Pues 
bien, el hombre no hace allí Madr’d. 
sino que lo hoce cerca del Retiro, que 
es mucho más bonito.

Del mismo modo, sí el hombre hubie­
ra hecho Toledo lejos de la Catedral 
y de le Cosa del Greco, no la visitarla 
ningún turista y verfose abandonada o 
lo epidemia ^ s  de sus cadetes.

Lo NoturaWa no ha hecho más que 
snlores, más o menos bonitos y mu* 
chas moscas.

Cuando el hombre haya edlRcadi> 
lodos los solares y dado muerte a lo­
dos los moscas, su misión habrá ter­
minado.

y  cuando haya acabado su trabajo 
entonces se podrá Ir al campo a ¿es- 
cansar.y o respirar aire puro, a beber 
leche >ln adulterar y  a no temer a los 
atropellos.

losé LÓ PEZ RUBiO
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B U E N  H U M O R

EL BUEI1_ HUMOR  
JEM O

H I S T O R I A S  J U D I A S
Un general ruso visitando an hospi­

tal de »»angre cn plena guerra, se diri­
ge a uno de loa heridos y le dice: —Te 
has portado como unh¿*oc, Abramka. 
¿Que preflcrcs. la cruz de guerra o 2& 
rúolos?

—¿Cudnio vale la cruz? pregunta el 
iudio.

—Cinco rublos.
—Entonces dcme uaied la cru¿ y 90 

rublos.

Un gendarme se encuentra en un ca­
mino a un vagabundo ¡ud(o, y cogién­
dote por un brazo le dice:

—¡A ver. sus papeles!...
—¿Papeles? Para qué papeles, »«ñor 

de gendarme. A nosotros, pobre» va 
ttabundos. nos basta con un manofíto 
de hierbas.

El judfo 5aiomán se encuentra a 
punto de morir.

Un amigo que viene a vlsilarle le 
dice: —No te apures hombre. Toda

vfa no tiene» más que noventa y cinco 
altos y has de vivir hasta los cien.

—¿V cómo crees tú que Dio» me va 
a lomar a den cuando puede tomarme 
a noventa y cinco?

Do» amigo». Moisés y Abralon. se 
encuentran cn la calle después de ha­
ber pasado mucho tiempo sin verse.

—¿Cómo le va? —pregunta Moisés.
—No me va muy bien, contesta 

Abralón. En este tiempo que no nos 
hemos visto me he casado.

—¿Traes una buena noticia?
—No. no muy buena, porque mi 

muier e» una arpia.
—Eso ea malo.
—Pero no tan malo como cree», por­

que me llevó al matrimonio 40.000 du­
ros.

—... ¡Vamos! Por lo menos es un

—No del lodo porque invertí el dine­
ro en ovejas y murieron toda» en se­
guida,

—Eso e» una desgracia.

ELCOMSJomsTAtdcclarindoec.i. - heda usttd ea indudebfematre 
s j^ r ío r  e l que le ofrezcan mía competidorea.

10« rftr/fwmjr/V.dcLan.m)

—Pero no grande, porque lo venta 
de las pieles me valló mas que me eos 
taron las ovejas.

-Entonces estás indemnizado.
-Pero no enteramente, porque la 

casa cn que guardaba el dinero ardió 
por loa cuatro costados.

—Debías haber empezado por con­
tarme esta horrible desgracia.

—Es que no es lan horrible como 
supones, porque mi mujer estaba den­
tro de la casa y murió abrasada.

•••
Dos i idíos. Isaac y Lot. que viajaban 

luntos. fueron invitados a comer en 
casa de un amigo de ambos. Durante 
ta comida. Isaac creyendo que nadie lo 
viera, dejó caer una cuchara de piala 
en el suelo y luego la ocultó en una 
bota.

5u compañero que lo habla visto, 
estaba muy contrariado por no poder 
hacer lo mismo. Al despedirse. Lot 
diio. Permítanme que les haga un fue­
go de manos. ¿Ven ustedes esta cu 
chara de plata? añadió, cogiendo una 
de la mesa. Vean que ta meto en mi 
bolsillo del pecho. Ahora, uno. dos, 
tres; ha desaparedd*.). La encontrarán 
cn una de las botas de mí amtgo. Y en 
efecto, la encontraron. A Isaac no le 
gustó el juego.

Un fudlo aue habla perdido un caba­
llo. descubrió después de hacer pes­
quisas. que se lo había n bado un es 
pañol. Pué a dar parle al iuez del lugar, 
el cual ordenó que compaiccleran los 
dos a su presentía. E l español iuró 
que el caballo era de su propiedad, y 
ya estaba a puntj de perder su causa 
el judío, cuando se le ocurrió una idea 
salvadora. Con su capa cubrió la ca­
beza del caballo y dijo ol español: «Si 
ea realmente suyo ei caballo segura­
mente sabrá uated de qué o|u está tuer­
to. E l español dudó un po:o, pues todo 
dependía de la suene en adii^inar, y 
dijo:

—«Del izquierdo*.—Vea usía, señor 
jues que el animal no es tuerto de nin­
guno. dijo el judio destapando el ca­
ballo. El juez condenó al español y de­
volvió «I caballo a su verdadero ducAo-

O. P.
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CPRRESPonDEnCIÀ
MUY PARTICu"
M* * •  Im  erijta i

áaacU  la <• m U  a*««!««.

IM « /• eortttpoaétoef 
•a, ttttrmrtm y »tímIoia/rwttY» ó*óm 

• 7« mmno • atttwm» e#-
w*««, ej 
•a M/«

p*ro QUC M  conoct «u« crcli 
InoccalfiMnlc «ac n« MtUmo«
nMairtM. Dnptita d«
afcciuoM coBtraliciAn, »uponniwa 
«IM DO It cabr« I« mia mínima duda

B U E N  H U M O R
A PA KTáO O  ia .l49

M A D R ID

A n(aRoC.Da|o -N a alrv«. 
Pulani«.

No «a «I amlfo Púlanle 
un cfr«)|i«i dibülantt.

Aunquani

Cesáreo lllouo
OrlepMtco d<l Ho*plial Mltllar 

r  d«i Inanimo bubk> 
T * ft t r t» p ro p lM . P rte tué  m - aómfcot. 
rutncarra l. 104 T d . 4 M  |.

1.9. 9. H ad ríd .-e *  lnd>*cyll6lc 
n r  ca saicd «in camctle. Peni, n ln  
«at«d lo 4 UC M n la* com í, no« M  
»iKubadg mt«d a novoirot cnaclio 
•n4» ú t lo que tf af«d lo ra lá .

Doctor Nerra. Madríd.
fínlncnir ó»<lor Nerre: 

de veri« bueno me akifro. 
y  RM airgni mvcNfalno m4t de ver* 
m« butno yo. pyc* dadaa loa ceo- 
dlctonc«. al me W e i mako y le »vt- 
M M  pera quc me v k ra i Ifl. me ha­
bla »panado eomohar Olea. (Que 
l* dineba aln rtmcdin, al mft* ni
iWKWl... Arorl«ft*datp«Ue.nohtr
caM, porque te conDira ya to aulì- 
cíenle para Mber evUar qye me 
« «  «Ira receta como la qoe acabo 
de leer.

Camarha. Vallado lld .-SI «»un- 
>0 de au obra «te arle ct batíanle 
»Irla, eoaa que uaied con aegurldad

A L B E R T O  R U I Z  
^ r ia lA .  —•«•atr*a . t  

^Uewwde p̂ éiéM.
A I» 4« «ta w «-

ém. M í m m m tt t i í t t m  tOD.

re qoe
9 Ilefue a aerlo algúq d(a. iCa»»« 

mi» rare» han vtain tul» raagadoa 
r  un poce «arto» oloet 

CARiar. M adrid .-K» tnáa aacU- 
no Que Aiaalfo, que, como aaled 
••be, lendré hoy muy cerquli« de 
kae dea mil »ilo», 

f .  P. A. Valeacla.
Oon Nle^i0ortn plltm» 

n  una linda camama.

de que la »ablamoa. y de hoy en 
•delante no Intentaré netemea feli­
no por iep«Hdo de cae modo lan 
avieao y falat.

P. » ,  M. Madrid.
e ichi4 ledela eacalera 

del pa»fe de Aanie Bnirracla.
CM chiale que a la ponera 
le hace lantl»lmt fract«. 

a Doeotro». con ptrdAo de u»ted. 
no no« tta heihe maJdtra la tdan.

T. B . O .Barcelona.- Hien eaiA la 
advertencia que nea hace uaied de 
<n»e «• Kuardca. porque de na Ha­
berlo Mbldo, habriamea Incarrtdo 
M  «n horrendo dclliodcdcaacalo. 
Aunque n  verdad qve el deaacaia 
9ue u»ted cemeic con la poeeta ea 
como para que llefiie a oidft« del 
Oeblemq y quede uaied hilnlaao- 
límenle cesante. Por noeorro« no 
tenf a temor, porque nole denuncla- 
remoa. llmliAndonoa a acoaaelarle 
que no c«cilba wr«Qa. E«o enuo 
«uirdia es má» Uborloto Iwtavl» 
que en cualquier olro mortal, puca

A M A D O R
—~  POT0«*A»e —  
P U E R T A  D E L S O L . i S

m  ic F. ola ?iQP»j8i
Poaiae* y abanico«. Papelería 

tr Oblelo« daeacrltoila. 
Maydaleti«. tt. Tel. »♦-.« M.

¿Ser* peeque so Henc nada de la 
tdim auaodlcbat... a i; «eruramen-
te n p o re to .

A. P. 9baw.-Hemo« lenlde la 
eaplendoreae lar^ucu de aceptar 
ano de lo« ctnce n a ro a  que ha ea- 
vlado y adrm«» ikvaremo» nueatra 
renerotldad haala e) deacemunal 
etinrme de ponerle un pie. que qul- 
* i  llevará Incluso a tener grada, al 
et dele lle«e la amabilidad de Inspl- 
ramo«.

P. T . M«drld — L« eoelnurrU 
chlaiAilia liiuUda O u p ^ m  R tg u t-  
r«a no está a laalturs delabten fa ­
ñada repu(act«n de uated en nue»> 
(roa doffllnloa Queda, per léalo.

L leer dcl Pe le  de Orive.
desde que re conocí 
y de lta  diarte me t in a  
tranquila puedo dormir.

Q. M. O. Valenels.
Para endllifar un »oneto 

hablando del estatuto, 
e ti«f que ser muy ladlxreio 
a ser lo que u»tcdr mny bruto. 
Abel.—No airre ni psra encender 

la lambrc

le obliga a calenlarsr le« c«acoa, y 
como tleac uno mAi qae l«a p»l«a> 
noa poeiss. suda tambUn un poce 
més de pe» qae fs lo i. V eo teniendo 
nsda más que m«fiif«siar(e. qocda- 
mes a la orde.-r de uaied y hacemos 
voto» porjHC atcienda a cabo to 
má» pronto peslble. e»o da més 
dinero que las rimas, cr^ano« usted, 

&  A. T. Madrld - iB a  una Imbe­
cilidad que quila ta cibria. can cue­
ra cabellado y lado*

Hilario. M«drld — S u i irerses, 
»IB dada por proceder de un Hila* 
rio. no« han «uscHado uo acceso de

c f l s n  z n n o R f l
P r im e n  e» lib ro»  y  m t f t r i« !rfc tMtAMnm.
Piara Mayor. I i .~ M A D R ID

bitaridad de efectos tan lerrorlBcos. 
que hemoa derribado al suelo do« 
tinierva. hemo* precipitado contra 
laporrddoi sillones y hemos lira­
do al cesto su» cuartUl«», todo dio 
ea mnctics menos scf undo« que les 
que emplea en drsciibir la noveles­
ca » eslrepItOM evcena.

Noqukro. «in embarfo. deUr de 
mencionar aquella «uKeslMslma 
estmfacn la que decía utiedlaal- 
(ulente ffenülldad:

5Î Î ; ' ;  < H D Z .  18

jCaramb«! ,Caremb«t 
iDcmonbl jUemonlot 
lAyer murió Wemb». 
el hila «le Anlonlol 

g«c ea le ml«mo. querido Hitarto. 
<jue al a mi me dies« la «ena d i de­
cir. en uaode mi perfecto d«rt«he 
eonslIiuclOBdi

iC«osnal ¡Canartol 
iZambombal iZamboraba: 
iNo escribís, Hilarlo, 
y salla a I« combal 

y  ese es lo que debe usted hacer, en 
■ nidn de una de sus Innumerable« 
admiradoras, en estas miAanliss 
del fteiiro tan propiclaa a I« ln»p«ra- 
tJdn de 10« vales, enrrr lo« cual«» 
t»e«e oaled el deplorable honor de 
canlerae 
e. de A. B llb ao .- Ba im aryo y  

desconsolador el prtneiple de su la- 
senio povisa:

m iif4 r ç u t  y o  w e r iä .
/• m is b * rm o M  r i t  A igorf*. 
v̂ifosrr>-oa

[iniiii iingiiiiiiiii
AJBMia d* leoMM«, Iuími y mu>-
*y.xA7r s :? .- u !r^ u

Bueno, ¿y  a mt. quá me ImportaT 
Y esto Alllao. además de decirlo yo 
le  dice todsl« Oedaccldo de Buex 
Hu«aa. DebM u»ied haber andado 
un poco má« viro y no t»ndr1a u». 
led «hora que lameaiarse en pUbllco 
de un fraceso l«n vervoniiwo.

HauHcle. Madr1d.-El chlvit de­
le ternera «lo hueso es ffr«cto«o. 
pero «mbcs dibulo« catán mé« ver­
des que las uv»a de la fábula.

Ha.« y Meno»(Hermanos f  COK- 
le«).—;Pues ni M»x ni Menos, qse- 
ridos hermanMl

lamaef Cabello. Vedríd.-¿Ca- 
bello o caballo?

C U P Ó N

BU EN  HUMOR 
que deberá acompañar a 
todo irabaio que se nos 
remila para ei Concqrao 
permanente de chistes o 
como colaboración cs- 

poniAnea.
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B U E N  H U M O  i

EL HUMOR
PUBLICO

isfMt p«rt< «a « « t  Cooearw. «
<oa t* flfin* «W »w M «««« • ' » '•  euir^H». n tm «
■1* 0. •! M í lo idvtert« il  ■ “

I  ottc ioáo «a¥lo de cW*itt •«o»P«a«<»o «*• • 
■lurte, •■na« al paMeir*« »» U r r t ila i "»  «»*••  .......  M rt» «IMrle, •

E. ^ « b «  indl-r.«« .P«- O

I cort«*?9ii1<attca9lar 
iB tloo aa atfldd*

a  premio del número anterior ha t 
a l algulente ehlat*

mapondldo

Enana cvTtIcra.
MCMlU uHíd l«J« «a 9***

iQi tttbalMT
Bl ?xán earalncra- SI. ««flor. ¿Por q»< lo p r ^ n f l  
El inMtr*T —P w q j«  ma p « « c «  mucba cotnU ^«raua

Uo m Wo .—Avtla.

Bl M^MaB.-Ouemadiir»» dapro-

IIM  q «t  6aorM SOBO « lo r ta  loa trUaoa

—Chieo. YO voJvr yn peco «íkJo* 
M  de la forma qm  t»«n«B Ú9 obM-

Verdadera f*"|a t deten arraacar laa manta'

Ua C4 t en ona Het»- aea'^
U  de anMiOídadea coa el propéalio 
de adquirir ü i |»*r de capadM- 

-Aotit itea* aatad éala »-le  dic« 
daniinaH o que aoa de lance. 

_¿C «A I ea * «  precioT 
-Ooadtiítaa pe»elaa.

i i t  dice «*»ad

BJ BlAa.-Caaado eaU el perro nann, ^  , « 8rtdo. 
•Jado. MI nravInelaiMl Ifl

Mlfael A . Be»B»o.-VtóadoUd.

"  é l Midado (oira v « í  le lat<rr«m- O l̂ar a la gtfitw eo CereedHU, La
PC) -lO H  caldo del rancho, mi ea* wayoHa de loa aodoa eran anoa...

Bl oiro amlfo Inlerrumpe a«fia • 
iuaoOl*ero.-C<uia. iMtdo el moto:

-O y e . ta. cuidado, que al cama- 
-jCapMn. «aiamoa perdhtoa. he* ,«re  n  c«rcedklla.

moa eoc4llado en «o  l»anco y  el y  ^  replica aroaWetoaole, 
barco nene quebredüraX iQuJ t » -  verdad, pero cuando d  ac
ceiooa? Bor « lu v o  r* » •  **abta veoldo jro •

-iBm  ua MOCO. V con quebrad- 
raa? Suaprader pa«oa-

aimAnJualc.-Madrld.

81 chaofTiuT -OttardU. cate co* 
balUf« no lleae dinero i^ra at>o-

• d i eaaa del

oat aoa d« tanca?
-S I .  M flof - Coa ttiéM ae baiteroti 

dea coacaiilea del aatlfao r«fl<»ca.
)uaaS. Dodrífues.

Bntr« crladoa.
-¿P o r  qu< aalltli 

nwtrquda?
—pDca porque nectivoa-

ya me lo »garol Ta 
vrefunioel motivo.

-  ■ deaptdle*

- iC i í i l  es d  colmo de an aatré- 
t*oa»?

—C«M rM  con Dita
AKIaodro MIrvt.-eacertal.

cial.—Vo oo htbrfa riMnlado al m  
hubiese Mdo: /Vtf.

Clak -MadrW.

El colmo de ao «

Atfuelln Calvo.

LeMo ea una ileada de ropaa: 
é(No ae dele« ueiedea roOar en 

otra panel iVeafan aqutl.
t  -Anlena.

-¿C aá l e* la poblacWa de Bar*- 
na « * «  na Itene herraa de «iJlIvoT 

—U»a de Gulpúicoa. porque e* 
7o-to«J-

Qamdn L4p4t Triguero. 
Granada.

H E R N IA S
Bracwrroa a ir e  

k tlficamenio.
)  J Campoa 
I «o le o  UF.IIICO  

O R T O P tü lC O  
d *  M A Ü d iO  

rtt fm aU lx ra li

—Tirar a ta novia por el qulo'o 
ploo para ver Is p ro ñ in M *^  de ati 

Un calMllero de vlalla es «na cava amor.
,id< •  !■ a « « .  . »
La arnera toca el Umbre y entra el ^  parece ta tavaaderi
••laical«. de LuleiU a la abucta de ta mlamo’/

.  Un v ««o  de efua para d  acAor Uvaadcra II tava ta
-•nadMadole en *oc bata> irMgata ^ abaeta le alaba a ta aleta, 
in en plato. Marta aoler Axplolca.

PaM an ralo ato qae «u lv a  al Sanlaadir.
aalalente y la •ettira. •oíacada,
vuelve a llamar. a|»arectendo aqutl En ea eceman de Gramillea.

r » r  » « é e  métíWroV un trveo de muy desparto con un Ptato w e r o  _ y « « »  a ver. al r®

u l n r S t  10 e- M  ,  « í »  1.  ™ip* • ' " • » «  <“«  ” « “ •  » "■  “  • " *  • '
■ mando. sujíia?

»  . . lo c . .  1«  . .™ o .  t ,  .„co .rr.ao  o .r o  puro 

■“ " » « r iT « '“ "  1 a.A-M.a-1.. A rtrí,wc.,...o .o í
P j W .  rntOT.clo..r. E . . i r . W i r .H . r . - « . « > M . J o  „ 1« ,  .o r  n « )lo  a . . a « t t o . - l í  "

^  « r t . .  , . . « . a . r «  El U|>r,.n a  . 0»  «  . 1. . .  «I < • » «  f » '  “ ■"« “  „ u r .
ua ••r.M iü e oa vendedor de médloo d* guardie acude pronta- a* un corde». Et pa . porq

pvlA lIcM  -  Cbleo. dame U  l'agì meni», acompañado del practicanle, Leandro Sénchei.-CarteBeaa, 

a  ch l....- ;.l- « .r . r -r ,«r r_  _ y . " . í « ; : ! : “ : ! : ;  e . . - . .  « o .  .m i,« .  . .  C.M ,

-¿Bn 0ii4 ae parece uaa arnua 
d< teatro a mi »1 me dan una pedra- 
«}• ea la c«beta?

—Ea que ta art sta ca Marta Oue* 
u v a  y a mi m '«/ *  M o .

Antuníoñvfx*- 
Ceaiellón detaPtana.

—¿Cuil ca d  ailmal m6«  car«

pagaHe.
Pota Q .-C W ii.

c .» .c .- c r .. . .c » . ,  .....................................
Q, (inurrumpWadole). -  antigua e«csrat6n y dice uno

S ’ maSi”  .-Olma- "Wo. ¿ «A o  • |En el warld . mt cafütánr allea;

àBTBS DB LA ILUSTVAaóV 
Pfwtolonei. tft̂

Ayuntamiento de Madrid



La máquina de escrib ir C O NTIN ENTAL es la 
predilecta.

Pídanla a prueba a los concesionarios de Espa­
ña, Portugal y barruecos.

(S. I)

/ M A O ItlD ^H ort*J«M , IT. T « l. 44.51 H. 
\  B A K C C L O N A .- a * r l> . S.
) VALENClA^Mv, t .
( B IL B A O .- L * d « « a ia . I I .
1 P A U I A  D E  M A lX O K C A ^ Q u l. l ,  7.
I  S e V 1 lL A .- H Jv « re . 7.
I TO LC D O .-C «ia«rcl«, 14.

Proccdcniea de cambios por la sin par 
máquina de cs .T ib ir  CONTINENTAL, te 
venden máquinas de ocasión de lodos loa 

sisiemas, en buenas condiciones.

ILtlIin lE lltüius X ICOSIIIU PIU TIN! LIS simiis

—M i d*n/ista me ha cobraao 20 fraaeoj por 
sacarme una mutía.

—A m í me ha ¡levado 100 por ponerme una, 
—No ea raro gue ae anriqi-ezean aaí.„
- S o b rt lodo $¡ me ha puisto la tuya.

<De M ile. Paría.)

YA  NO H AY C A N A S 
JU V E N T U D  
P E R P E T U A

L'ORÉAL
TMTUfU (NOf EKSrVA PAMA CL CABCLLD

EN PCRFU IICRlA a Y DROGUERÍAS 
OOaCCSiaiARlO:

P E D R O  S U Ñ E R
S ic ilia , 2 9 , - B n R C E L O N f^

L O S
r -  A  3V I o s o s

P O L V O S  I N S E C T I C I b f l S

Infalibles para la destrucción de 
toda clase de insectos.

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  M U M O O

buen humor se vende en Bogotá (Co­
lombia) en la Librería Médica, 9. Edificic: 

3  r  Hernández 9, ' -

I N D R f l  P E R L A
Ln cnsn nfts suRTiún 

OL TO bO  b E  O CASIÓ N
rUEN CA RRA L, 4»

F Á B R I C A  D E  L U N A S
V A L M A C É N  D E  C f t I S T A L E S  

a iB 6 UADO. G RABADO V OECORADO AR T ÍS T IC O

F .  F E R N Á N D E Z
F U O I.IO .. «Ù M . 10 M A D R I D  T i L t r o . o  » ■ ■ » »

P A S T IL L A S  D E  C A F É  Y  LE C H E
VIU D A D I  C IL B S T IN O  «O L A N e

L O O R O t O

NUEVA MODA D E PAN TALO N ES 
E N  LO N D RES 

—Quiero un par de zapatos, pero han 
de ser exactamente igual que loa que llevo

(De Uondon Opinión. Londres.)

d« t»ni. BELLEZA « »kmpfif «
4« m«rv-a y  nombrr 

ttRl.l.eZA

Dop'latorío Balleza ;;r¿ üinícb «n(>Nn«S'0
□US(pjíli « " J » rp * ln iíe  lée^ni. bn-
rt*. «K  . matumfi» /•» i»ir. Mf» two»í»i'« "J

ir-vjiríJu» p r jc t iw  y »-épUix Un«co 
ant nb Mi l  • OrM Prrmiu.
T  ^ u i.n ia ,. » « r a  uni Vil«Tnluis Wifilsr <='»"<«•
5 1« *  p«ré t i  c*b*flo. bsros o IHtfore. 
fcctuinCTl« narijr4k% • W 'mU
e«*l«no OMuro. m i u m I. ewro,
rublo, ttsl* meto».

Angelical Cutis
E..I» U n t t r m  H it r  «r™™ 4 m U U t.I i, .  .1™
p lM f potv»* Su ÉcciOíi e* tóflíc*. y can *u uw ¿ « Í S l  ,r ._

'íi'
Dallim VlflOflM d  c*h«1lo y !• h í «  ’®*PíIilEfO Blllro rrtxldeouc %*-

I n  i( Car p«rfutnc4c frese«« Rom . B*ci M-Locion Belleza
firreitéetrsueuiía. Recobran 1<» ro*l«»« m«rrhllo» o » n w ^  
cMoi k ií«t»l«y  jii.tnlud Raecct*!"»«»« p w r « « '! *  V

ri>J<r par« 1«ccr a«v«.«w «r l¡t» s r^
iHii gnsnot. t^rrxin. é»ptretJ^. tie- ¡km#/« '

AlmrndrolinrBSiezTL"«^^^^^
la* eren** CcMi«pt«c* • 1« prr«in* «a» c«hicn^ ■ 

roP M A  ALMBTIOPOI-INA. m«TC4i HtH.LCZA, f«r«B

É s V t ' '.D c t "  RhS”n r  « "  *>

S5wS? ¿ 5 ^  2¿I0» T -lú* B» ® h É« i par« Ion /í»/'-
- " «S i- -  ro  « w c i *  i l  rn^f-M 5f  It. mrtmo 

que el rott qulM _̂________________

RIO S, •••ti Butnos A .  ̂ p„ Panamá. 1> l.,p«ílol,r
P a b r l c a i i l c » :  A R O E N T É .  M E R M A N O S .  B a d a l o n i .  ( E . p a f t a )

Ayuntamiento de Madrid



— Í~ 1 ---------  Il II

B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS || E X T R A N J E P O
Trlmcsfrc (1<) números)..................  S.20 pcsclaa " Um6n Postal
Scmcatre (26 — ).*...............  jo 4ü — , Trlmcsir?   ............................. 9 pcseles
Afio (52 — ). ío -  I   16 —' Año.............................................    52 _

PORTUGAL, AMÉlílCA V FIL1P1N-\S 1 AROEPíTlNA (Ducnui Airea)
T,in,c,lrc (19 „a „,„o a )................ 6 .»  pcscK» Ma» .» .« » ,  Ind<pen<l<ncl<. M«

— - “tir'''-:::-;;: : : J ,S-“
Sumero sueiro,,  ................  . . ..  2¿ centavos

SctitcAirc (?6 — ).   I Í .40 —
Aflo (52 — )........  ... 24

BF-DACCIÓN V ADM IN ISTRACIÓN :

P l aza  del Ángel,  5. — MA D R ID
A P A R T A D O  12. 142 J

LA PAQUITA
N U E V A  l 'Á n m C A  I)K  l 'A P E I .  C O N T IN U O

Ü E

B A L B I N O  C E R R A D A
-a 1. ,  A I V T Q T V I Q  X ^ O P E C Z .  - 4 1  

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M.

(A CINCO M INUTOS D EL PU EN T E  D E TO LED O )

= ^ =  M A D R I D

S E  P A D R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L  E S  D E  E D I C I Ó N .  S A T I N A D  O S  F I N O S .  
D I B U J O S ,  E S C n i B I R .  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, b.  Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



b u e n  h u m o r

r¡ib. TERES.— Madrid.

E l l a . — Siempre que me ve usted en la playa me hace una declaración. 
E l . — ¡Para que me de uA yüfftáW ÍíéW fí&ye M adrid


